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AYUDA A LOS ARQUITECTOS 


T7 S indudable que toda demanda justa, ponderada, 
serena, trascendente, tiene, en puridad, la virtud 
de promover comentarios de diversa índole. Los ar- 
quitectos, por la rectitud de su conducta, por el sen- 
ti do de la responsabilidad que tienen, han molestado 
poco, por no decir nada, a nuestro Gobierno-. Hoy es 
necesario, por lo que entraña para k afirmación de la 
nacionalidad, que nuestra clase sea o i da, que nuestras 
demandas justas sean atendidas con prontitud y 
eficacia. 

En el pasado número de Arqvitertvra, un edito- 
rial que lleva por título f 'Los Arquiicctos y el apoyo 
oficial”, redactado a propósito de los distintos con- 
gresos de arquitectura y urbanismo que han de cele- 
brarse este año, y a los cuales debe concurrir Cuba, 
ha servido a uno de los mas alertas e di t analistas del 
periódico "Avance” para unos comentarios en verdad 
edificantes y atinados, queremos decir, para un edi- 
torial sustancial que lleva por título el mismo del 
presente trabajo. El periodista, hombre alerta y con 
un fino sentido de lo que conviene a la nación sub- 
raya ampliamente cada uno de los puntos básicos de 
nuestras peticiones. Glosa asimismo lo que ningún 
político agudo puede ignorar: la necesidad de que 
nuestra clase se incorpore a las cuestiones sociales 
como un elemento indispensable al adelanto y al 
futuro de los modestos ciudadanos que se hacinan, 
con peligro de su salud y la del resto de i a sociedad, 
por falta de adelantos técnicos que nos lleven a k 
construcción de viviendas baratas e higiénicas. Otros 
puntos roza el editaría lista, pero preferimos transcri- 
bir cu su totalidad la admirable síntesis que ha hecho 
de nuestros propósitos al pedir el ' apoyo oficial” 
para nuestra clase. 

"El 24 de septiembre del presente año se llevará 
a cabo en la ciudad de Washington, k bella capital de 
los Estados Unidos, el XV Congreso Internacional de 
Arquitectos. Entre otras materias trascendentales este 
Congreso de Arquitectos incluye en su temario el 
problema dé ks viviendas económicas. Hay algo más 
en el mismo sentido. Del 2 al 7 de octubre de este 
mismo año se celebrará en la ciudad de Buenos Aires 
el primer Congreso Panamericano de k Vivienda Po- 
pukr, de acuerdo con lo establecido en la VI I Confe- 
i encía Internacional Americana que se reunió en 
Montevideo. En este Congreso, según hemos leído, se 
estudiarán exclusivamente los problemas de las casas 


baratas y se llegará, con seguridad, a soluciones prác- 
ticas que señalen rutas acertadas para la construcción 
de barriadas y edificios destinados a obreros y peque- 
ños burgueses de modestos recursos económicos. 

Otro Congreso, cuya importancia es irrebatible, es 
el V Congreso Panamericano de Arquitectos, señalado 
para fines de diciembre del corriente año y que 
tendrá efecto en la ciudad de Montevideo. 

En presencia de estos hechos, sería conveniente que 
la República estuviera representada en esos Congresos 
—a los que ha sido invitada — de una manera tan- 
gible, cierta e idónea, por k exacta presencia de ar- 
quitectos, de profesionales estudiosos, de doctos en la 
materia y no en una forma vaga y meramente pro- 
tocolar por un funcionario diplomático a quien no 
interesan ni pueden interesar esas cuestiones y ai cual, 
por otra parte, no puede conferírsele una aptitud 
enciclopédica. 

El urbanismo tiene hoy carta de naturaleza en 
todas las grandes naciones. Lo cierto es que el arqui- 
tecto aparece como un elemento al que precisa incor- 
porar a las cuestiones sociales y de otra naturaleza. 
Hoy se tiende, para corregir o combatir ciertas en- 
fermedades, a impedir los grandes hacinamientos. Es 
el arquitecto quien realiza en este punto. Es el arqui- 
tecto quien realiza la vivienda barata c higiénica. 

Hay una verdad que no puede ser impugnada. 

Nuestros médicos han acudido con frecuencia a los 

# 

congresos y ese esfuerzo ha sido beneficioso para el 
perfeccionamiento de nuestros hospitales, para 1.a téc- 
nica operatoria, para aumentar el caudal de conoci- 
mientos, Pues bien, el arquitecto, por ,su eminente 
función social, debe también, con k ayuda oJ icíal, 
acudir a ios congresos para aumentar su capacidad, 
para ser, en forma más idónea, un gran animador de 
hechos que hoy constituyen un vivo elemento socia/ 
la vivienda higiénica, la vivienda barata, la prepara- 
ción y realización de los edificios destinados a asilos, 
clínicas y hospitales, en que no pueden olvidarse la 
circulación y la ventilación/" 

Arqyitectvra agradece públicamente al Director 
y editorialista del periódico ‘'Avance” la atención que 
le han prestado a su justa demanda, y quiere insistir 
nuevamente sobre una necesidad can vital para el ade- 
lanto urbanístico c higiénico de Cuba, así como para 
el progreso de una clase que necesita concurrir a Con- 
gresos Internacionales a fin de vincularse técnica- 
mente a ks conquistas y adelantos de su profesión. 
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Bellísimo 


paisaje vtieltiibajc.ro. Cabanas, Pinar del Rio 


ARQUITECTURA 

A L reseñar la Arquitectura Colonial cu- 
bana y estudiar sus características, se 
ha fijado la atención de los investiga- 
dores, aparte de La Habana, en los valores 
de la época que conservan Trinidad, Sanen 
Spintus, Remedios, Camagüe y y Santiago 
de Cuba, redactándose artículos, haciéndose 
dibujos y tomándose fotografías para capta: 
los detalles de !as construcciones de una épo- 
ca en que no fue Cuba la más afortunada 
de las Colonias, ya que más que a su ló- 
mente), se atendió a su explotación, asig- 
nándole la triste condición de factoría. 

Se ha hablado de las viejas casonas de las 
ciudades ya citadas, entre las cuales predo- 
mina Trinidad, tanto por el sello típico que 
le dieron los fundadores a sus construcciones 
y a su trazado, como por haber sido la que 
mejor supo conservar esos rasgos, a través 
de los años. 

En Trinidad esas viejas casonas a que nos 
referimos merecen y llegaron a llamarse pa- 
lacios, no sólo porque su tamaño y su lujo las 
hiciera acreedoras de esa clasificación, sino 
por el marcado sello de señoría que resaltaba 
en su distribución y acomodo. 


VUELT ABAJERA 

Se ha hablado de las viejas calles empe- 
dradas con arroyo al centro, de las grandes 
ventanas voladizas con sus bien torneados 
balaustres de madera, de los típicos aleros so- 
portados por graciosas mensulillas, de los te- 
chos de cedro con talla más o menos rica y 
se ha estudiado el patio como elemento in- 
dispensable de las casas de unos tiempos en 
los que al lucro y la especulación no habían 
logrado todavía que la tierra de los centros 
urbanos se pesara en oro. 

Se ha escrito sobre las plazas públicas con 
pisos de baldosas, y jardines cercados con 
muretes y rejas de muy bello sabor, des- 
truidas casi todas para ser sustituidas por 
esos áridos y duros parques de cemento, ca- 
rentes casi siempre del verde necesario y de 
la sombra bienhechora que sirvan de refugio 
acogedor al que huye fatigado por la m cle- 
mencia de nuestro sol tropical. 

Pero lia habido un elemento constructivo, 
casi indispensable en la Arquitectura del tró- 
pico, que no aparece en aqu ell as ciudades 
donde las calles fueron estrechas y tortuosas 
y en las que las fachadas llegaban al sardinel 
o borde del arroyo: nos referimos al portal. 
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omitido en esas ciudades más viejas por ra- 
zones defensivas y económicas, o por no 
formar parte dei estilo empleado por nues- 
tros primeros pobladores. 

El portal aparece entre nosotros ya en- 
trado el siglo xrx, pues aún en ciudades mu- 
cho más modernas que las que antes citamos, 
como son Matanzas, Cárdenas y Santa Clara, 
si acaso se le ve es en el frente de las plazas o 
a título de colgadizo en alguna que otra casa 
de construcción aislada. 

Creemos que el portal, como elemento se- 
parado del frente de las plazas, tuvo su ori- 
gen entre nosotros en las calzadas habaneras, 
donde se le construyó primero a título de 
abrigo contra la crudeza de la intemperie y 
más tarde, al comenzarse a legislar en ma- 
teria de Ordenanzas de Construcción, se le 
dió el carácter de obligatorio. 

Construido en las calzadas de Carlos III, 
Jesús del Monte y El Cerro, toma su mayor 
esplendor en esta última, donde se le cons- 
truye casi siempre con entablamento com- 
pleto de estilo tosca no o dórico, que de vez 
en cuando se acerca a las reglas estrictas del 
Vignola y nos hace pensar que en su erec- 
ción intervinieron ya algunos diplomados de 
Escuela, o aficionados estudiosos que leían y 
cultivaban rudimentos de Arquitectura. 

Enseñoreado el portal en la Capital, se es- 
tablece una fuerte corriente de negocios en- 
tre ésta y la región vueltabajera, debido a la 
riqueza de sus vegas y al crédito que las mis- 
mas alcanzaron, y se traslada entonces el 
portal, pasando por encima de San Antonio 
de los Baños y de Guanajay, que no lo em- 
plean sino con ligeras excepciones, a Con- 
solación del Sur, Pinar del R ío y Viñales, 
donde toma carácter y se hace típico de esos 
pueblos, en sus detalles. 

En los pueblos que citamos se construyó 
siempre el portal en el mismo estilo y con los 
mismos materiales, no limitándolo a deter- 
minadas casas ni a pequeños espacios de sus 
frentes, sino levantándolo a lo largo de los 
mismos, haciendo que las columans extremas 
fueran medianeras y formando lo que to- 
davía se conoce con c! nombre del portal 
corrido. 


Las columnas eran siempre dóricas o tos- 
canas, construidas de piedra blanda o de la- 
drilles delgados ocultos por el repello; sobre 
el capitel descansa directamente la corrida de 
madera y ésta soporta las viguetas, el ta- 
blado y la cubierta de tejas españolas* 

La sencillez de estos portales sin entabla- 
mento y sin más detalle arquitectónico que 
la columna que hemos dése ripio, quizás por 
la uniformidad conque se construyeron, les 
da carácter y los hace atractivos, podiendo 
asegurarse que son preferibles a esos otros 
más modernos que con una ensalada de es- 
tilos y con mucha desigualdad en sus alturas 
se lian construido con posterioridad en La 
Habana y otras poblaciones. 

En Nueva Gerona, la capital de Isla de 
Finos, que según creemos fué fundada por 
vuelta bajeros y mantuvo relaciones de ne- 
gocios con Pinar del Río, eran los portales 
iguales a los de Vinales y en los dos lugares 
hemos visto la anomalía que ofrecemos en 
una de las fotografías que ilustran este tra- 
bajo, o sea la de una co uní na con dos capí- 
teles, artificio que se empleaba para unir el 
portal de una casa con el de la inmediata, 
cuando eran de alturas diferentes y dando 
lugar a una medianería que despierta el in- 
terés de los que visitan las modestas pobla- 
ciones que hemos citado. 

Y he aquí que esos portales muy bien con- 
servados en Viñales, que parecen construidos 
por los mismos albañiles o proyectados por 
una misma persona, constituyen una carac- 
terística de la Arquitectura de la región pi- 
na reña, que por descuido o por esa indife- 
rencia con que se ha querido ver a la rem- 
ete ufa, no lia sido señalada basta ahora, pero 
que cuando se construyan los caminos ne- 
cesarios y el turismo llegue a tener en Cuba 
la importancia que reclama, constituirá una 
nota de interés para los que visiten esa re- 
gión, que cuenta con tan hermosos y variados 
paisajes, que produce el mejor tabaco del 
mundo y aun atesora en el seno de sus mon- 
tañas una magnífica y rica variedad de mi- 
nerales, enriquecida en estos últimos tiem- 
pos, con el descubrimiento de la más preciosa 
y variada colección de mármoles. 


Arq, Enr iqujé Cayado 
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Fachada principal del edificio de la Escuela de Ingeniería Agronómica. ■■ A de Li l niversidad 

de la Habana. Copablanea r San ¿a na, arquitectos 


EDIFICIO PARA 


ESCUELA DE 


INGENIERIA 


AGRONOMICA DE 



NACIONAL 


Por iniciativa del Rector ingeniero Si\ José Ca- 
denas, .se me encomendó por el Consejo Universitario™ 
el estudio de un proyecto para uno ele tos edificios 
de [a Escuela de Ingeniería Agronómica, llevándose 
a cabo el estudio antedicho, de acuerdo con las ne- 
cesidades sugeridas por los profesores de la Escuela, 
y con la cooperación de tos Profesores Pedro M. 
Inclán, Román Mayor y José Mcncndez en el campo 
de sus respectivas disciplinas, 

Em plaza mil ni o: 

id edificio forma parte de un grupo dedicado .1 la 
misma Escuela, constituyendo una Plaza Abierta, de 
partí simétrico, teniendo por eje, una avenida que da 
acceso a la de Garios III, correspondiendo el punto 
focal de la composición, al edificio de los Laboratorios 
de la Escuela. 


ser el. lugar correspondiente al mayor número de 
aulas, teniendo en su parte posterior, amplias galerías, 
para aminorar los efectos del Sol de la tarde, y ade- 
más preveer de la debida circulación al edificio. 

Consta el edificio de tíos plantas con la siguiente 
disposición: 


Planta bu ja, áreas 


auxiliares : 


Escalinata de Ingreso; Portal; Vestíbulo conte- 
niendo las dos escaleras principales; Galería prin- 
cipal; Cuarto de Conserje, con sus servicios; Esca- 
leras de servicios; Servicios Sanitarios para alumnos 
de ambos sexos; Servicios privados de profesores; 
Arcas útiles; Aula de Fito tecnia r Aula y Musco de 
I ■' i lo t ec n i a ; Aula v Mu se o d c Z oot e c ni a ; A I m acé n .. 

* V* 1 

Areas útiles; Oficina de Matriculas; Salón de señores 


Profesores; Secretaría; Despacho del señor 


Decano, 


Orientación 


Plañía alia, a reas auxiliares: 


El edificio objeto de nuestra atención, ha sido Vestíbulo; Galería; Servicio de hombres; Toilets 
orientado con el frente principal hacia el Noreste, por privados para profesores y Escaleras de servicio. Areas 
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útiles: Aula de Biología Agrícola; \ula de Economía 
Rural y Proyectos; Aula y Museo de Construcciones 
Rurales; Biblioteca con su almacén y Aula de Dibujo, 
la distribución fácilmente puede apreciarse en las 
plantas que ilustran este trabajo. 

ÜJíjtT/y/í'/ów (jrt'Wi fifi f/c ida iti/üs Dependencias 


Aulas: 


Cada aula tiene una capacidad mínima para sesenta 


alumnos, calculada el área a razón de l.óO M2 por 
alumno y un volumen de aire de ^ C- 1 Al>. Están em- 
plazadas en forma tal que la iluminación de las ven- 
tanas sea mi ila t eral en la mayor cantidad de aulas, 
mientras que las puertas de la cara opuesta* dan tied 


acceso a la 

galería. 




El área 

de las 

ventanas, ocupa : 

d rededor de un 

4 5 % del 

área total 

del muro que 

da al exterior. 

habiéndose 

tenido 

en 

cuenta que el 

rayo de luz ex- 
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PARA i A KS CUELA UE INGENIEROS 


tcrior llegue hasta la última 1 Ha de pupitres, así 
como que tampoco esta luz, sea Interrumpida por 
ningún edificio adyacente. 

Las ventanas son de persianas, lo que permite fá- 
cilmente disminuir la iluminación exterior, para usar 
aparatos de proyección además de las varias ventajas 
que ofrece su uso, 

En algunas de estas aulas, existen los testeros nece- 
sarios, para la colocación de estantes, formando pe- 
queños museos, 


Biblioteca: 

Fácilmente accesible de todas partes del edificio, 
aunque situada en un ángulo discreto de! mismo- 
con capacidad para seseo U alumnos incluyendo mesas 
y estantes. 


Aula i fe Biología Aerícola: 


Para esta aula se ha escogido d cuerpo principal del 
'icio, por ofrecer la ventaja de iluminación por 
tres caras muy útil para los aparatos que se usaran 
en ella, llevando además las correspondientes insta- 
laciones de agua, gas y electricidad. 


Escaleras principales: 

De' tramos rectos con descanso entre pisos (sin 
e o m p e n s a c io n es e n los m i sm o s ) , han si do co n s t ru i das, 
atendiendo a que permitan evacuar la planta alta en 
el mínimum de tiempo con d máximum de alumnos 
que esta pueda contener, No p udi.cn do bajar más de 
dos alumnos al mismo tiempo, por las mismas, pues 
su ancho promedio es de 1*30 m. con pasamanos 
a ambos lados. 


Galenas: 

De 3m de ancho sin salientes ni obstáculos. Te- 
niendo 22.00 m de longitud, a cada lado del eje prin- 
cipal, del edificio, dando acceso a tres aulas cada 
rama, asi como a servicios y escaleras, etc* En la 


planta alta la iluminación es directa a través de am- 
plias arcadas, y en planta baja a través de venta- 
nales de persianas y vidrieras. 


Ó e r t v í ' ios s amia ri os : 

Separados por sexos, proporcionados para el nú- 
mero de alumnos, y azulejeados a 1,8 0 m de altura, 
existiendo también los correspondientes servicios pri- 
vados para profesores. 


Es /lio y ornameníaclóni 


En general se ha seguido en el diseño de las ele- 
vaciones las lineas del estilo Colonial Cubano, estili- 
zado de acuerdo con el carácter del edificio, y tra- 
tando de armonizar con los alrededores así como con 
los edificios existentes. 


La ornamentación de Barroco Español» infiltrada 
por un amplio espíritu modernista. 

C la r a í te r i s tica s ¡> ri n d pa les de I a < o n st meció n 
del edificio: 


Cimentación de hormigón ciclópeo, estructura de 
hormigón armado (arquitrabes y columnas), placas 
monolíticas del mismo material. Calculada para re- 
cibir una tercera planta, 

Lo* pisos de terrazo y rodapié del mismo material, 
techo en los salones principales (vestíbulos, galerías, 
etcétera, con viguctería imitación a madera carac- 
terísticas de] estilo). 

Carpintería de cedro, con marcos de sabicú, v he- 
rrajes especiales, revestimiento de los muros de imi- 
tación a cantería. Abastecimiento de agua por una 
cisterna de 1 2,000 galones, con su correspondiente 
tanque en la azotea, 

Instalación eléctrica de acuerdo con las normas más 
modernas, diseñadas por el Ing. Román Mayor* 

El importe del edificio ha sido de $73,000.00 io- 
tahnente terminado. 


Aro. A quices Capablajnca 
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Cdíti de Hay amo donde ñauó Don T ornas Estrada 
Palma t Primer Presidente de la República 


A i lar barroco de Id iglesia de B ay amo ejecutado en / 771 
pof Manuel Socarro Rodríguez^ salvándose milagros ti* 


mente de ser partió 


de ¡as ¡famas 
de L i Ciudad 
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Parte posterior de! pórtico 
del viejo cementerio de Ba- 
y amo 
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LA CIUDAD DE BAYAMO HA SIDO 

MONUMENTO NACIONAL 


DECLARADA 


Los que suscriben, miembros de la Comisión que 
regula la Ciudad de Bayamo 'Monumento Nacional ”, 
luego del estudio analítico de los problemas urbanos , 
así cómo las visitas e inspecciones a los lugares his- 
tóricos de dicha ciudad, tienen el honor de i ni orinar 
lo siguiente: 

Que se hace de todo punto necesario, para que Ba- 
yamo ostente con orgullo d título do Monumento 
Nacional por sus inigualables méritos, la ejecución de 
las obras de saneamiento empezando por las más ur- 
gentes, de alcantarillado, pavimentación y amalecona- 
m lento del río* 

Dada su situación geográfica y la forma alargada 
de la ciudad, el estudio del alcantarillado con una 
maestra longitudinal y tuberías secundarias transver- 
sales, puede resolverse, situando en el extremo más 
bajo, la planta de sedimentación y purificación de 
aguas, las cuales se repartirán más tarde en regadíos 
o serán llevadas nuevamente al río* 

Esta falta ele alcantarillado (que presentan casi 
t o el as las ciudades de O t i e n t e ) , e on j u n t a m ente con 
la contaminación del Acueducto, producida en épocas 
ele lluvias por la crecida de un arroyo, mantienen 
periódicas epidemias de paludismo, tifus o fiebres pa- 
ratíficas y parásitos intestinales 

Y los problemas de alcantarillado, del mejoramiento 
del Acueducto para evitar su contaminación y el 
nmaJeconamiento del río, son de ul importancia, que 
no se pueden emprender obras de restauraciones ni 
obras monumentales, sin darles antes cumplida so- 
lución. 

En su estudio se presentan puntos de contacto, ya 
que en la actualidad, la ciudad ha perdido fuertes 
extensiones de terrenos, a causa de la erosión de 1 as 
aguas, que se produce de afuera hacia adentro en las 
crecidas del río, y de adentro hacia afuera o sean las 


de al baña les, que corren abiertas por calles y barran- 
cas hasta encontrar el cauce. 

Cuando los miembros de la Comisión inspecciona- 
ba n junto al río, la barranca de r 'La Mendoza" 1 por 
donde entraron las huestes libertadoras del Padre de 
la Patria, en la Toma de Bayamo en 1869, ¡grandezas 
y miserias ¡untas! convertida hoy esta barranca en un 
basurero por el cual van las aguas ee desechos y frente 
a la magnífica vegetación que se eleva en las orillas, 
un modesto cochero, desde d pencante de su desven- 
cijado vehículo gritó a los Comisionados: "Salven mi 
casa; antes tenía un patio de SO metros al fondo, 
pero el rio se los ha llevado y solo me quedan 10”. 


Anteriormente, "La Mendoza ;1 era un vado que 
se podía cruzar a caballo; hoy las aguas que han 
abierto la curva, son allí profundas. Pero esta misma 
situación geográfica dd río, sobre d cual parece re- 
costada la dudad, ofrece al urbanista una feliz oca- 
sión para realizar sobre las márgenes, una vez fijados 


por muros o estacas sus nuevos límites. Ja cintura de 
fuertes laureles o alameda heroica que sería d paseo 
de circunvalación de Bayamo, y que guarda entre sus 


extremos, magníficos escenarios históricos, a los que 
puede dárseles el carácter épico a que la ciudad e., 
acreedora. 


Recibidos los miembros de la Comisión que visi- 
taron a Bayamo, por las autoridades, fuerzas vivas y 
el pueblo en general, al recorrer las principales ave- 
nidas en clamorosa manifestación cívica el publico 
protestaba, frente a las charcas, el polvo y el fango 
de las calles, del estado de abandono en que se tenia 


a la ciudad* 

No puede Bayamo ostentar d título de 'Monu- 
mento Nacional”, título que encierra una responsa- 
bilidad histórica, a ía vez que es una afirmación de 
la cubanídád y una fuente de atracción para el tu- 
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rismo; no puetfen exhibirse las gh 'losas ruinas que 
posee, si no se le dota a sos calles y aceras de una 
adecuada pavimentación. Por tanto, conjuntamente 
con las obras anteriores y antes de efectuar las res- 
tauraciones imprescindibles de aquellos lugares y edi- 
ficios que deberán legarse a la posteridad, precisa la 
ejecución de las obras mencionadas. 

Numerosas son las ruinas y los testimonios que aun 
quedan a conservar y restaurar del glorioso baya m o 
de 1SÓ5L allí se ven residencias donde los elementos 
arquitectónicos, ofrecen por sus proporciones y su 
simplicidad, la misma nobleza de carácter que tenían 
slií poseedores. Entre estas se encuentran las dos que 
pertenecieron a la familia de lus Céspedes, una de las 
cuales, en la que nació el Padre de la Patria. Otra, 
muestra en su interior una página de humildad fran- 
ciscana, es la casa del que fue Presidente de la Re- 
pública: Don Tomás Estrada Palma. Como prueba 
de su amor a la Patria, allí está la modesta cama donde 
dormía el patricio, así como sus muebles y demás 
enseres. 

Las casas de Perucho laguer. -do. Maceo Oso rio y 
otros que se detallan en los documentos conque k 
Sub-Comisión de Bayamo ayudó a la labor investi- 
gadora, se relacionan seguidamente. 

El cementerio antiguo de Bayamo, que llena en 
toda su amplitud la tumba de Francisco \ ícente 
Aguilera, y las de otros proceres > que amenaza ruina, 

uno de los primeros monumentos a restaurar; con 
un parque y una plazoleta al trente, se lograrla con- 
servar este conjunto, formándole un marco de árboles, 
realzado por obras de arte y de jardinería. 

Urgen efectuar pronto los estudios para restaurar- 
lo, pues además de amenazar ruina, existe un pro- 
yecto que entraña su destrucción, trasladando los 
restos de los proceres al cementerio nuevo, y cons- 
truir en su lugar una avenida. Avenidas nuevas las 
puede reconstruir Bayamo cuantas veces quiera. Mu- 
ros donde la Historia por la libertad de Cuba haya 
pasado con tanta magnitud no >c pueden reproducir 
a ningún precio. 

Las tumbas que allí se encuentran, así como el 
modesto monumento elevado a La memoria del Co- 


ronel Pío Rosado y sus compañeros mártires, en las 
afueras, reclaman pequeñas obras de restauraciones, 
construcción de pisos y embellecí miento con trabajos 
de jardinería. 

La antigua Ermita del ludio, hoy propiedad par- 
ticular, debe también ser resta uta da. 

Y atendiendo a las poderosas razones históricas, los 
miembros de U Sub-Comisión que estudian las ruinas 
v monumentos actuales de la Ciudad de Bayamo, pro- 
ponen para su clasificación como monumentos his- 
tóricos, con todos los derechos \ atribuciones que 
fueron definidos en el Proyecto de Ley actual, a los 
edificios civiles y religiosos, monumentos y lugares 
que se mencionan a continuación: 

Lucres Históricos de la Giudád de Bayamo 
** Monumento N a cto n a l 1 

Lugares de nacimiento de: Carlos Manue 1 de Cés- 

pedes; Pedro Eigueredo Cisne™, Francisco Vicente 
Aguilera; Francisco Maceo Osario; José Antonio 
Saco: Ramón Céspedes Fomaris; Joaquín Infante; 
Juan Clemente Zenea; Jorge Carlos Milanos ; Manuel 
de José Estrada; Tomás Estrada Palma; Adriana del 
Castillo; Diego Tamayo; Manuel Roblejo; Joaquín 
Acosta; José María Izaguirre; Juan Luis Pacheco; 
José Fornaris; Padre Diego jóse Batista; Eduardo 
Yero Budúen; José Joaquín Palma; Tristán de Jesús 
Medina; Luis Bello: Don Esteban Estrada; Lucas del 
Castillo; Francisco de León Tama.) o; Andrés Tamayo; 
Manuel Muñoz; Joaquín Estrada, José Gedcño; Ro- 
drigo Tamayo; Paulita Téllez; José Fernández de 

Castro. 

Lugares residenciales de: Ursula Céspedes de Es- 

cana ver ino; Don Fernando Figu credo Socarras; Ma- 
nuel del Socorro Rodríguez; J icome Miknés; Te- 
ñí en té Coronel Julián de Udaeta. 

Lugares Históricos: Iglesia de la Luz; Iglesia 

Mayor; Capilla de Dolores; Hospital de San Roque; 
Convento de San Francisco; La Cruz Verde; Torre de 
Zaragoitía; Cementerio de San Juan; Convento de 
Santo Domingo; Edificio donde se editaba "El Cu- 
bano Libre"; Cuartel General; Parque de la Revo- 
lución; Antiguo Ayuntamiento; Lugar por donde 
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comenzó el Incendio; Sociedad 1,3 Filarmónica; Ce- 
menterio de Santa Ana; Gasa donde se entregó el 
mensaje al General Calixto García; Lagar donde 
abrazó Marcano a Modesto Díaz; Barricada de los 
Bomberos; Edificio de] Padre Marfuíl; Lola la [ eje- 
dora; Fusilamiento de Pió Rosado; Lugar donde el 
Padre Batista detuvo la Procesión de Cospues Christy. 

Barrancas o entradas de la ciudad; La Mendoza; 
La Luz; La Lízana; Santa Ana. 

Lugares Históricos fuera de la ciudad: San Lo- 

renzo; La Ceiba; Santa Isabel; Las Mangas; El Dátil; 
Cauto; Guisa; Guama; Barrancas (Barrio de); Yara. 

Batallas: Baba Cuaba; Punta Gorda; Peralejo; i I 

Guanábano; Tua beque; Melones; Cao nao; Ja ruco. 


Definido a grandes rasgos el proceso de recons- 
trucción y restauración del Bayamo antiguo, que po- 
drá hacerse conjuntamente con tas nuevas edifica- 
ciones del Ayuntamiento y terminación de la Biblio- 
teca 1869 se presentan a estudio la .situación y em- 
plazamiento del Bayamo futuro. Grandes extensiones 
de terreno en una finca denominada 'La Atalaya” o 
en otra al extremo, denominada rt La Cubana* \ se 
ofrecen a la vez, por sus condiciones de altura sin 
depresiones notables, y fácil salida de aguas. 

En estos lugares pueden planearse nuevos edificios, 
de las distintas escuelas de la Universidad, así como 
nuevos repartos, que unas ordenanzas más severas 
que las actuales pudieran resguardar. 


Una comunicación rápida con * \ centro de la Ciu- 
dad, ayudaría a la urbanización y al avance cons- 


tructivo en las cercanías de los conjuntos oficiales 
proyectados. 

Barrios industriales, ya en la actualidad casi for- 
mados; barrios de residencias modestas, pudieran en- 
trelazarse por medio de bosques y jardines, en los 
cuales se construirían campos de deportes, piscinas, 
stadlums, pistas y otros juegos atléticos que son ne- 
cesarios al desarrollo de la juventud. 

Los elementos arquitectónicos que componen la 
mayoría de las grandes residencias de Bayamo, tienen 
allí una persistencia notable, producida por el material 
de uso en boga en aquella comarca, o sea, el ladrillo 
rojo, mayor al usado en estas provincias, y conservan 
entre si, afinidad y diversidad, pudiéndose decir, que 
Bayamo posee en las fachadas de sus casas antiguas, 
su arquitectura regional propia, su estilo, en el cual, 
las grandes portadas, las ventanas en curva que avan- 
zan hacia afuera con grandes rejas de hierro, coro- 
nadas por repisas de ladrillos, cornisas y aleros de 
tejas, cornisas de ladrillos y algunas arcadas inte- 
riores, forman los motivos principales. 

Con este carácter de arquitectura y con los nu- 
merosos ejemplos que aún subsisten, puede recons- 
truirse con facilidad una gran parte de sus residencias 
heroicas; otras de menor puntal y de materiales de- 
leznables, deberán ser destruidas. 

* 

Las ruinas del incendio, que con tratamiento mo- 
numental y conjuntos de jardinería, deberán quedar 
en el estado actual, serán motivo de estudios espe- 
ciales, a! igual qvie lo referente a Guisa y al Parque 
Nacional de la Demajagua, 


Dr* Carlos M. de Céspedes, 
Arqs. J. M. Bi-ns y Raúl Otero 
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JOSE MIGUEL BONICH 


J_J ABLAR para general conocimiento de mis com- 
pañeros de José Miguel Borne h es tarea que me 
entristece hondamente. No se puede escribir sm que 
nos sintamos emocionados, sin que divaguemos, casi 
o i oes, al intentar ofrecer una imagen espiritual de 
quien compartió una entrañable amistad durante casi 
treinta y cinco años. Amistad cultivada con cariño 

9 

desde las aulas universitarias. En todo verdadero 
amigo morimos un poco, nos acercamos a esa soledad 
total que es la muerte. Es tan fina y difícil esa mis- 
teriosa urdimbre que une para siempre a los condis- 
cípulos, sentimos tan exactamente el ritmo de nues- 
tra propia vida al abrazar a un amigo que ha coin- 
cidido con nosotros en sus afanes y sacrificios de 
profesional y de ciudadano, que la inesperada y sor- 
préndeme noticia de su muerte no deja de conmover- 
nos, de hacernos revisar ansiosamente momentos 
íntimos de plenitud que constituyen nuestro respaldo 
para las empresas diarias, 

! voco aquí los días en que, todos mozos. Henos de 
vida, de entusiasmos y de fe en el porvenir, porque 
éramos demasiado jóvenes para poder mirar muy se- 
riamente el pasado, nos reuníamos a la sombra de los 
[a urcles centenarios, en esc acogedor sitio donde se 
ha dado cita, a veces para influir hasta en los des- 
tinos de nuestro país* más de una generación bri- 
llante de cubanos. 

Recuerdo ahora, que escribo estas líneas, ios nom- 
bres de José María l.czama, gran amigo, magnifico 
estudiante, muerto de bronconeumonu en Estados 
Unidos siendo Teniente Coronel del Ejército Nacio- 
nal con otro condiscípulo inolvidable, el Comandante 
Ernesto ], Tabío, asi como también a Gerardo Rubí 
y Mario Ducassi, desaparecidos trágicamente, el pri- 
mero peleando al frente de sus tropas como Teniente 
del Ejército en una de las tantas revueltas políticas 
que ha sufrido nuestro país, y el otro, siendo Capitán, 
en su pabellón del Campamento de Colombia. 





Arquitecto José Miguel Borne h y de la Puente 

i 

Y aun recuerdo a más, a otros excelentes cama- 
radas de i curso académico de 190S, tales como An- 
tonio) Lastra, José Sixto de Sola, Manolo Al vare?, 
Flores* Enrique Estrada, Alfonso Rom, Rogelio Gui- 
lló, Alfredo Tonga* José Ramón Franca, Sergio Ruiz 
de La vi n, Raúl Varona y Gustavo González Beau- 
v Ule, cambien fallecidos. 

Hay en este triste acontecimiento, en la inesperada 
ausencia de Büm cb* un momento que por amargo y 
critico no debemos pasar por alto. Dedicado a sus 
estudios, entregado a sus actividades diarias, proyec- 
tando para el futuro planes de importancia, con el 
ánimo vigoroso y entusiasta de quien goza de admi- 
rable salud, José Miguel conoce y llora la muerte de 
su hermano Juan, periodista de primera fila, crítico 
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teatral durante muchos anos del periódico El 
Mundo". 


Esta infausta nueva vino a herir nías pi ofun- 
da mente a este hombre que andaba por el inundo 
con el corazón abierto a la alegría y al dolor de sus 
familiares y amigos. Sobrevivió pocos días, en verdad., 
a su querido hermano. La misma herida* casi imper- 
ceptible hasta ese momento de angustí a, como un 
tráfico destino, dio fin a estas dos vidas fecundas* 


La vida de Bonich fue ejemplar y digna, consa- 
grada al estudio y a la constante superación de sus 

O 

virtudes personales y facultades :n teieCi.ua les. Aun 
poco antes de morir es comisionado para cursar es- 
tudios de ampliación sobre refrigeración y aire acon- 
dicionado, Pocos hombres, pues, dotados de tanta 


vivacidad espiritual, de tan 


milagrosa 


cutíosle 


¡idad 


científica, La personalidad de Bonich 
común de las fichas biográficas. 


escapa al marco 
Los rasgos más 


sobresalientes de su carácter fueron la pi oh i dad, la 


rectitud y la constancia para emprender tareas cons- 
tructivas de primer plano. 


Nadó José Miguel Bonich en ISSó. A los trece 
años escasos ingresa en la Escuela de Artes y Oficios, 
donde recibe el. diploma de Perito Mecánico. En el 
curso académico de 1904 - 5 , pasa a =a Universidad 
con el fin de estudiar Ingeniería Civil y Arquitec- 
tura. Se presenta en 1907 a los exámenes de ingreso 
convocados para cubrir plazas de Oficiales del Cuerpo 
de Artillería de Costas del Ejército Nacional, V 
nombrado en 1908 Segundo Teniente. Nuestro Go- 
bierno lo designa para que forme parte de la comisión 
técnica encargada de adquirir armamentos en Te 
C, reuso t. Francia. En 1.911 es ascendido por su 4 ; mé- 
ritos a Capitán. No obstante este ascenso continúa 
sus estudios universitarios y obtiene el título de In- 
geniero Civil. Ya Comandante (191 7 j es nombrado 
fefe de la Sección de Material de Guerra, al par que 
organiza la escuela de armeros de los talleres del 

Ejército, 

El año de 1922, en .su carácter de Oficial deí 


Ejército de C uba, toma un curso en la Escuda de 
ingenieros del Ejercito de los Estados Unidos de 
América, graduándose en 1923, En virtud de este 
esfuerzo de Bonich es elevado al cargo de jefe del 
Cuerpo de Ingenieros, reorganizándolo y estructurán- 
dolo para los fines militares más rigurosos. Al poco 
tiempo se traslada a la Escuela de Infantería de Fort 
Bcnning, Georgia, donde curso y perfecciona estudios 
también (1924-25 ), 

Al cumplir veinte años de dedicación ejemplar al 
Ejército de la República, en premio a su labor, es 
condecorado con la Medalla de Mérito Militar* Dada 
su capacidad técnica* se le encarga la supervisión de 
las obras de Ingeniería de la carretera central, y más 
tarde pasa a ocupar la Jefatura del Despacho de la 
Secretaría de Obras Públicas. No obstante la intensa 
labor que realiza en esa Secretaria, asiste nuevamente 
a la Universidad y obtiene el título de Arquitecto 
(1930). 

Después de abandonar el Ejército, son contratados 
.sus servicios por una importante casa comercial como 
auxiliar del jefe de Refrigeración, pasando meses 
después a ocupar la Jefatura en justo premio a su 
magnífica labor en dicha Compañía* 

Esta breve noticia biográfica de José Miguel 
Bonich puede servirnos para poner de relieve sus 
indiscutibles dotes de hombre estudioso yy probo. 
Bonich ha sido un amigo y compañero ejemplar y 
deja un recuerdo imperecedero* 

FJ Colegio Nacional de Arquitectos quiere expre- 
sar su más sentido pésame a deudos y amigos por 
la muerte de este compañero, cuya vida consagrada 
al estudio debe guiarnos y estimularnos en, los mo- 
mentos más angustiosos de nuestra profesión. 

Pésame que quiero también hacer extensivo a más 
de su inconsolable viuda c hija a sus hermanos Emilio 
y Luis, este último también arquitecto > a quienes 
me une un afecto fraternal. 

Descanse en paz mi querido amigo y condiscípulo 
José Miguel Bonich. 

L* B. S* 
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UN JUSTO HOMENAJE 
AL ARQUITECTO 
FERNANDO AGUADO 

A C ABA de celebrarse con gran éxito en a Es- 
^ ■** cuela Superior de Artes y Oficios, de la cual es 
Director el compañero Silvio A costa y a iniciativas 
de su Claustro de Profesores, al cual secundaron los 
graduados de esa Escuela y alumnos de la misma, un 
merecido homenaje de recordación a su fundador y 
precursor de la Enseñanza Técnica Industrial en Cuba, 
Dr. Fernando Aguadlo y Rico, miembro que honra 
también nuestra profesión y nuestro Colegia Na- 
cional de Arquitectos. 

Se aprovechó la circunstancia de ser esc día el S7 
aniversario de la fundación de la Escuela, para colocar 
d mimbre de Fernando Aguado y Rico en la fachada 
del edificio, cotí el que ha sido designada la misma, 
asi como colocar también una placa de bronce ex- 
plicativa del acontecimiento, y un retrato del arqui- 
tecto Aguado en la sala de la Dirección para per- 
petuar su memoria ejemplar, En nombre de los an- 
ciguos profesores hablo el Dr. Cándido Hoyos, cono- 
cido medico de esta Capital, que fue colaborador 
durante muchos años del homenajeado, quien hizo 
una relación detallada de la fundación de ese Centro 
de cultura y de todo el proceso de su desarrollo, 

l e siguió el Dr, Miguel García Cale lia, actual pro- 
fe sor de ese Centro de instrucción quien hizo resaltar 
la obra meritoria realizada por el Arq. Aguado y su 
significación en el desarrollo industrial de Cuba, ex- 
plicando las causas por las que el claustro del que 
forma parte, honrándose con ello, había solicitado y 
obtenido que la Escuela llevara el nombre de su 
fundador, 

I )espués, nuestro querido compañero Arq, Miguel 
A. Hernández Roger, ofreció el homenaje en nombre 
de los graduados de la Escuela, pronunciando un dis- 
curso que insertamos en este número, ya que encierra 
el resumen de la obra de todos. A continuación el 
alumno Julián García Oliva, dijo un buen dis- 
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curso reconociendo la obra del maestro y pidiendo que 
se hiciera valer su obra dándole reconocimiento oficial 
a sus diplomas. 

Por último, con gran extensión y emoción, el gra- 
duado Secundino Parías a nombre del doctor Aguado, 
que se vio impedido de concurrir al acto por encon- 
trarse enfermo, dió las gracias a todos los 'que de 
algún modo habían contribuido a aquel acto. 

Tomaron participación la Banda Municipal de Mú- 
sica y la de la Casa de Beneficencia, 

Además recitaron magnificas poesías la Srta, Do- 
lores Rodríguez y el Si\ Ernesto Alzóla. 

El acto se vió honrado por todos los familiares de 1 
doctor Aguado, el Claustro de Profesores, la Sub- 
secretaría de Educación Srta. juana María Cata, el 
coronel Dr. A tí sudes Sosa de Quesada, el Dr. Carlos 
de la Torre, el antiguo y querido maestro Juan 
Guerra, Ing + Miguel Villa, Arq. H. Navarrete, Pre- 
sidente del Colegio Nacional de Arquitectos; el Arq. 
Armando Pujol, Presidente del Colegio Provincial 
de Á rqui rectos, representaciones de diversas autori- 
dades civiles y militares y una nutrida y selecta 
concurrencia de graduados, alumnos, amigos y admi- 
radores de la obra de Don Fernando. Los actos fueron 
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trasmitidos por radío, que cedió galantemente la Casa 
de los Hermanos Salas* lo que permitió al ilustre y 
querido maestro Aguado, oír los discursos pronun- 
ciados desde su lecho de entermo. 

Felicitamos con todo afecto al arquitecto Aguado 
por el merecidísimo honor de que ha sido objeto en 
justa compensación a sus grandes merecimientos como 
educador y como persona, y enviamos un abrazo a sus 
hijos los colegas Fernando y Gustavo Aguado, dignos 
herederos del talento y honorabilidad del padre, 

t 

♦ 

Reproducimos a continuación las palabras del ar- 
quitecto Hernández Roger: 

Desde 1882, ya se solemniza en Cuba el 1ro, de 
Mayo como día del trabajo* Parece que hay fechas 
predestinadas para la historia de los pueblos y de los 
hombres* Para el pueblo de Cuba lo es esta, porque 
en esc día se inicia la preparación de sus hijos para 
su liberación económica por medio de! trabajo cien- 
tíficamente ejecutado y lo es para el cubano ilustre, 
nacido en las serranías de la legendaria 1 rinidad, 
Arq, Fernando Aguado y Rico, por su clara visión, 
decidida y rápida actuación que hizo factible una 
idea magnífica, 

Fn ese primero de Mayo de 18 82, dan comienzo 
en Cuba, las tareas de la Escuela Preparatoria de 
Artes y Oficios, en el local que pocos días antes 
ocupara la cocina del edificio de la Diputación Pro- 
vincial, situado en Empedrado No. 30 en esta ca- 
pital 

Hoy hace 5 7 años que en otra también solemne 
sesión oficial, presidida por el Sr t Carlos Saladrigas, 
como Presidente de la Diputación, con la asistencia 
de autoridades españolas que regían los destinos de 
este país, quedó inaugurada la referida Escuela d: 
Arces y Oficios bajo la Dirección de nuestro home- 
najeado de hoy; eficazmente auxiliado por otros cua- 
tro abnegados e ilustres compañeros: Dr. Manuel 

Ubeda Aydely (médico) Dr, Carlos de la Torre y 
Huerta (Dr t en Ciencias Naturales); Dr, Joaquín 
Jacobsen Santos (médico) y Fidel Miró Soler (es- 
Cul tor ) , 

Remontándonos a esa época, encontramos ya como 
un grupo de jóvenes cubanos, en un ambiente difícil 
y de los menos propicio a favorecer intereses de los 


nativos que ya habían dado y daban muestras osten- 
sibles de sus ideales de liberación; pensaban en el pro- 
blema fundamental de la educación de abajo arriba, 
es decir, se preocupan por la cultura popular. 

Pensar en ese entonces en la educación y prepa- 
ración de obreros y artesanos, que en su mayoría 
tendrían que ser muchachos cubanos, era casi un 
heroísmo. 

Pero como las almas nobles se entienden y com- 
prenden por esa afinidad misteriosa que las une; no 
falta ron almas nobles españolas y cubanas que res- 
pondieran al vehemente deseo de esos jóvenes y así 
encontramos como el Gobernador Telleríít, el Presi- 
dente de la Diputación Carlos Saladrigas y los demás 
miembros de aquel organismo, hicieron posible la crea- 
ción de la Escuela Preparatoria. Conceden local y un 
crédito de ¡$539! necesarios para la instalación v en 
el próximo presupuesto de 18'82-83, ya se consignan 
para esa finalidad $2,50 0 anuales, para adquisición de 
material ? instalaciones y sueldo del Conserje, ya que 
los profesores no percibían remuneración alguna por 
sus trabajos; lo cual demuestra desde su origen e] 
noble fin que se proponían. 

Guia a esos hombres no el utilitarismo bastardo f . 
individualista que busca por todos los medios a su 
alcance, el provecho directo e inmediato, sin tener 
jamás en cuenta el resultado con relación a la co- 
munidad; sino es su guía, el altruismo; la más her- 
mosa creación de la Moral, que inscribe en la con- 
ciencia de cada hombre el deber de procurar con su 
actuación: aumento de bienes, o disminución de ma- 

f 

les, aquil atamiento de energías, multiplicación de i ni 
dativas fecundas, mayor y mejor previsión de legí- 
timos recursos de defensa en la lucha por la vida y 
en definitiva, un paso de avance en Sa realización de 
los grandes ideales de Bienestar, de Progreso y de 
justicia. Poner la instrucción al alcance de las clases 
pobres de un país, que son las resistentes y efectiva* 
energías productoras en todos los sistemas de orga- 
nización social y las que constituyen precisamente las 
mayorías soberanas en el régimen de la democracia, 
es el más noble esfuerzo y el más alto altruismo a 
que puede llegar un hombre, una sociedad o un Go- 
bierno. 

Y eso es precisamente lo que hace este grupo de 
hombres de buena voluntad y de acendrado patrio- 
tismo al prestar generosamente su tiempo y su saber 
para mejorar Ja condición del trabajador nativo. 

Si la brevedad de este trabajo, no fuera la consigna. 
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irían os cómo ese gru po de h om br es estaban 
r ■ ti bie n i i lo i end c 3 revolución ; pero revolución pro- 
funda y ^rdura ble* ya que preparaban las inentes y 
el corazón de hombres jóvenes en un anhelo de su- 
peración que necesariamente habría de conducirlos a 
su aplicación en aras de la libertad. 

Ya c:: d discurso de Inauguración de la Escuela en 
I8S2, dijo su director, nuestro Ilustre Habanero 
¡ . Fernando Aguado y Rico, como honrosamente 
lo acaba de titular el Ayuntamiento de la Habana; 
al hacer re -altar las necesidades morales y materiales 
de las clases trabajadoras, que la Escuela Inaugurada 
abría el porvenir, al dotar a la sociedad de buenos 
técnicos y artesanos aptos. 

Para lAcer ese esfuerzo, en ese medio y a esa edad, 
pues eran mozos de 2 3 años, se requieren corazones 
: se necesita la Inspiración de amor al semejante, 

tener eí alma abierta a. los baldíos horizontes por donde 
emerja d destello de una. luz, un dulce sonido, la 
vibración de tm sentimiento delicado, el polen de unz 
L v- bien, para aprisionar con fructífero tesón el 
rayo de luz, ¿1 sonido, k vibración y d polen descu- 
bierto; transportarlo al espíritu de los demás y fun- 
dar k iniciativa de un gozo en el corazón ajeno, de 
un bienestar (transitorio o permanente, particular o 
general), de un paso en el camino de la perfección 
en cuyo desenlace habrán de romperse con estrépito 
las cadenas de la esclavitud para que brille el sol glo- 
rioso de los libres, sin cuya lumbre no puede germinar 
cu ningún punto del planeta la. simiente de la fe- 
licidad, 

Y tan es así, tan intenso ha sido el esfuerzo, que se 
traduce, se amplía y repercute en el corazón de otros 
jóvenes y ya en 1833, se aumenta el grupo de al- 
rufa - c .in jas también nobles figuras de ! Dr. Manuel 
Pérez Besto, Dr. f. A, Rodríguez García, Antonio 
Pires, Dr. C. andido Hoyos, Francisco de Franco 
! r.-. I r .mosco Planas y Emilio Madurell; quienes 
demuenran con ese gesto de adhesión a la obra de 
Fernando Aguado, la existencia de hombres buenos en 
todas las épocas. 

Cierto que todo en el mundo resulta relativo, que 
ona bu luí a acción para .algunos, es mala para otros y 
que un hombre al proceder de aerta manera bajo k 
piró m de ileterminadas condiciones, colocado en otras 
diversas u opuestas, podrá observar una conducta dis- 
tinta, tal vez contraría. Pero eso no es un obstáculo 
para nuestra evaluación de los seres humanos por me- 
dio de los principios abstractos que regulan su vida 


y cuya fuerza no depende de la recta o torcida In- 
terpretación de quienes los examinan para obrar r 
criticar, sino de la íntima relación que guardan con 
las ideas de donde dimanen. 

Un hombre de bien, el hombre bueno, será aquel 
que este imbuido en los principios que dicta la no- 
ción del bien y que cuando actúa en el plano de 
nuestras realidades contingentes, obra impulsado por 
un anhelo sincero de ceñir su conducta a los dic- 
tados del principio. 

Y todo ese grupo de jóvenes, llenaron ese ideal de 
hombres buenos; pues contribuyeron de una manera 
decidida y constante a que otro grupo de cubanos 
también, pudieran ascender desde el fondo más hu- 
milde, hasta el peldaño más alto de la escala social, 

Y esto la reconoce y proclama en este acto un gra- 
duado de esta Escuela, que ha sido honrado por sus 
compañeros con el privilegio de hacerse oír, contando 
con la benevolencia del auditorio, en este inolvidable 
momento de recordación, en nombre de todos ellos. 

El origen de todos los alumnos de esta Escuela, res- 
ponde a su fundación; provienen de las clases mis 
humildes, de las clases obreras, de ese receptáculo de 
las energías primarias sin cuya existencia no puede 
concebirse la potencialidad de una nación y quienes 
al calor de los ideales concebidos y realizados por sus 
propugna dores, han llegado a todas las alturas: al ta- 
ller, a la dirección de industrias, a la cátedra y a las 
altas direcciones gubernativas. 

Y esos mismos son los que han propiciado este her- 
moso acto de confraternidad, para el que han tenido 
todas las facilidades, todo el calor y todo el afecto 
sincero de cuantas personas c instituciones se han so- 
licitados y de otros de espontánea concurrencia. 

Y es de hacerse notar para su honra y ejempkridad, 
como la Idea matriz de este merecido homenaje nace 
del actual Director, del queridísimo y fraterno com- 
pañero, Silvio A-costa, interpretando el sincero desso 
del ilustre Claustro de esta Escuela* todos a su vez 
hijos de esta pródiga casa, que sentían la necesidad 
de reclamar la caricia paternal de su creador. 

Y éste, enfermo y recogido en su hogar, impedido 
por tanto de prestigiarnos con su presencia y obede- 
ciendo la recomendación expresa de su médico y viejo 
amigo, Dr. Hoyos, que comparte con nosotros la 
dulzura de este momento de felicidad; si bien es 
verdad que materialmente no está aquí, sin embargo, 
sentimos su espíritu animador y sereno, dulce y jus- 
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ticíero y sabemos que gracias a los adelantos de la 

r 

ciencia yak gentileza de los dueños de la Estación 
radioemisora CMBZ S hermanos Salas nos escucha tan 
emocionado como contrariado por k grandiosidad de 
este acto, que pugna con su modesta manera de ac- 


tuar, en su constante e infatigable construir. 

.o ón ' n |f > n 


') "vír 


También por siempre, su nombre quedará en letras 
de bronce embutidas en las piedras de esta casa, que 
éí conoce una a una y que lo estarían desde su fun- 
dación., si no hubiera surgido siempre el opositor a 
esa idea; Fernando Aguado y Rico, 

e ; ; ' ■ ¡ q O t .'-iin g o i Jo sfm 

Bien merece ese perenne homenaje de recordación, 

quien dio todo lo que tuvo; juventud, salud, y for- 
tuna, en pro de un solo amado ideal: la propagación 

[)[,I o >: ; : fiCTíi'iloO '. K :sOi?f ■ 

de la., enseñanza técnica., como fuente fecunda del 
progreso y bkn&tar de la patria. Y .a ese. solo ideal, 
lo vetóos consagrado día y noche, chinante 36 años 
que dirige esta Escuela a la que se dio desde los 2 3 
años. Y hoy todavía,, triste, abatido por la enfer- 
medad, con el peSfr dé los años sóbre su estructura 

física, no ha dejado ni deja un sólo" instante de pensár 

iibtjjjfj ,ort tvjr> ni?, zaiitmnq 

v de hacer algo útil en beneficio de ese mismo ideal. 
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Una sola anécdota voy a referir para que se cora- 
preñda k hondura dé su amor a todo lo que rignh 

fiq^eUíibájo y perífcctóíi. : " 

.sraria cjrmdtm é’feqMbojih 

Cuando alumno, realizábamos la reparación de un 

■ - r ■ r . : , • :j , , •). •] , 

estante en el que se guardaba una colección en ma- 
den de los .solidos geométricos y huimos de observar 
.compre! .h^bía sido : .horadado en un 

punto v destruida, totalmente k masa do madera por 
¡el comején, quedando la forma comprendida por las 
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seis caras de k película de barniz. Le llamamos la 
atención y después de examinar los restos del sólido 
nos dice; ^trátalo con mucho cuidado, asegurare <k 
que no queda ningún bicho y colócalo en esa vitrina 
de trabajos especíales de los alumnos, porque el tra- 
bajo honrado y bien hecho hay que respetarlo”. 

0 

; Queréis otra oración más bella sobre el trabajo 
y otra lección más hermosa del maestro? No encierra 
una lección de psicología, de fe, de entusiasmo y de 
ejemplar! dad? 

Y sino, véase como a los 29 años de recibida aún 
no se ha olvidado, Y así con seguridad, cada uno 
de los hijos de esta Escuela, de los que tuvimos k 
dicha de recibir sus lecciones maestras, podría re- 
ferir su anécdota inolvidable* 

Y vosotros, alumnos y profesores de hoy, recibid en 
este homenaje el retrato del venerable maestro, lle- 
vado al lienzo por el joven artista cubano José Ro- 
vira Soler, como símbolo de nuestro testimonio de 
reconocimiento, hacia el mentor espiritual y material 
ele varias generaciones de hombres que hoy desen vuek 

Li p O(l 31 L ! 1 í ■ ' - 

ven. su vida en esferas más o menos altas; pero todos 

1 t f,"I u q » j i r‘j í. . 

ganando el .pan con su trabajo honrado, como nos lo 
supo inculcar en el transcurso de sus enseñanzas y 
con su ejeiñplü* 
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Colocadlo én lugar preferente y en vuestros mo- 

"J/jSlfCIíí £ ■ l¡j b ■ , ' 1 

me n tos de dificultades, en vuestros instantes de dudas 

fj * 

en k acción, haced vuestras reflexiones en la sala 
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; 3óñde éE éncuenrre. qiié k cjempkridád de k se- 
renidad de su espíritu, que nunca pudo quebrantar 
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k furia dé la adversidad, será faro luminoso, que 
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guiará vuestra mente por las sendas del bien., 
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T? N mil ochocientos cuarenta y dos La Capitanía 
^ General de Cuba, cumpliendo órdenes de Madrid, 
dispuso que los utensilios dedicados al cu lio en los 
extinguidos conventos de la Isla se distribuyesen entre 
Las iglesias pobres. Los inveníanos formados con este 
*'í ei prueban d escaso caudal artístico de las órdenes 
religiosas entonces establecidas en Cuba, pues en las 
relaciones de vasos y ornamentos sagrados se mencío- 
nan muchas piezas plateadas, alguna que otra de 
plata dorada y contad í simas de oro. 

Los cuadros, libros y objetos de valor para el es- 
tudío de las bellas artes que conservaban las supri- 
mí da ^ comunidades, pensó el gobierno llevarlos a 
mu eos y bibliotecas, pero antes quiso saber si real- 
mente merecían destinarlos a tan elevados fines. Para 
llegar a este conocimiento se .nombraron comisiones 
'.negradas por regidores e individuos de la Sociedad 
1 conómica que actuarían en cada uno de los lugares 
en donde existieron casas de religiosos* Forma- 
ron h de la Habana don Domingo del Monte y don 
José Bruzón, ía de Trinidad, don Juan Puig y Foxá 
y don José María Urquíoía y k d.c Puerto Príncipe, 
don Pío Otero Cosío, don Anastasio de Orozco y 
don Manuel de Monte verde* 

La do la Habana f ue i a primera en terminar sus 
trabajos, dando cuenta al Capitán General en treinta 
3 uno de marzo de mil ochocientos cuarenta y dos, 
dé la visita realizada a los conventos de ía Capital 
v de Guau aba coa. En el informe elevado manífes- 
: i;--;:: que en Santo Domingo de Guanabacoa no en- 
. or. eraron un solo libro v en el de la Habana y La 
Merced separaron mil seiscientos volúmenes que for- 
maban setecientas noventa y cuatro obras. Entre las 
pinturas del Convento de Predicadores eligieron cua- 
tro cuadros de Pontífices que habían pertenecido a 
la Orden, así como varios ejemplares de animales 
que remitieron al ”Ga bínete de Historia Natural”, 
en aquellos días próximo a abrirse. En los expedientes 
consultados para este trabajo nada se dice sobre las 
librerías y pinturas de los otros conventos de la Ca- 
pital. 

El escrito de la comisión de Puerto Príncipe, de 
diez de noviembre de mil ochocientos cuarenta y dos, 
refiere que estuvieron en San Francisco y La Merced, 
cuyas bibliotecas estaban en pésimas condiciones, trun- 
cas y apelilladas U mayoría de las obras, pero como 
los comisionados entendieron que ' r salvo los obcenos 


e impíos, no hay libro ninguno que no ofrezca algún 
interés, ya en favor de U ciencia, ya de la historia”, 
propusieron que los volúmenes hallados aumentasen 
los fondos de la biblioteca fundada por la Sociedad 
Patriótica* Las bellas artes no tenían otra represen- 
tación en los conventos cu magüe-y a nos , que un pé- 
simo óleo de San José* en el de " La Merced”, por lo 
que los comisionados amargamente afirmaron; “sin 
nada de cuadros ni estatuas, pues que ni la pintura ni 
la escultura han visitado hasta abora esta desventu- 
rada comarca y ni el gusto ni la riqueza de sus buenos 
habitantes supo importarlas de otras más felices”. 

En San Francisco de Trinidad, escrito de treinta 
de noviembre de mil ochocientos cuarenta y dos, 
no se encontraron libros y los cuadros que allí se 
conservaban eran “obras muy imperfectas y gro- 
seras desviándose todos sus rasgos de los principios 
de las escuelas de pintura antigua y moderna” y por 
su mala ejecución artística los comisionados no los 
consideraron " apropósito para colocarlas en museo 
alguno” y por su estado de deterioro, ora dados por la 
polilla, no podían, “ser avaluado; para venderlos pues 
nada se sacaría de muebles tan inútiles”. 

Los cuadros de los conventos de la Habana, salvo 
los ya mencionados de Pontífices, que eligieron del 
Monte y Bruzón, se llevaron al Convento de Belén, 
sin que por el momento nada decidieran sobre ellos, 
pero como las órdenes de Madrid eran precisas, in- 
sistió el Capitán General, respondiéndole en seis de 
Julio de mil ochocientos cuarent.Lt y tres, don An- 
tonio de Larrua, Superintendente General Delegado 
de la Real Hacienda que se había “impuesto del 
oficio de V. E. de ayer relativo al mejor modo de 
cumplir lo acordado con relación al destino que es 
de darse a ks librerías, pinturas y otros i^getos de 
mérito artístico que acaso se hallen en los con- 
ventos suprimidos, y si deben o no ser comprendidas 
en esta disposición las iglesias que subsisten abiertas 
a beneficio del culto público y en contestación creo 
oportuno manifestar a Y* E. que entre los cuadros 
e imágenes que se han reunido de los conventos cuyas 
iglesias se han cerrado- no hay nada que por su ex- 
quisita pintura o escultura merezca llamar La atención 
en un museo, subsistiendo abiertas al público las de 
San Agustín. Santo Domingo, La Merced y San Fe- 
lipe Nerí, circunstancia que recomienda la conserva- 
ción en ellas de los objetos de que se trata, mucho 
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más cuantío tampoco poseen belleza artística capaz 
de llenar los laudables fines que k Junta de Autori- 
dades se propuso. No obstante lo dicho, como están 
disponibles, aunque descavakdas e inútiles en mu- 
chas partes las librerías de los conventos suprimidos, 
convendrían revisarlas por si hubiese en ellas alguna 
antigüedad o cosa de provecho para alguno de los 
establecimientos de utilidad pública, en cuyo caso po- 
drían separarse previo el escrupuloso examen que al 
efecto habría de hacerse”. 

En mil ochocientos cuarenta y tres, estaba termi- 
nándose La construcción de la iglesia de Monserratte, 
levantada gracias a los generosos donativos del Exmo. 
Sr> Joaquín Gómez. El Capitán Genera] pensó que 
no había sitio más ^proposito para colgar las pin- 
turas que las paredes de) templo de la Calzada de 
Galiano, pero don Joaquín Gómez sólo eligió cinco 
de ellas, manifestando que antes de llevarlas a la 
nueva iglesia era preciso someterlas a costosas restau- 
raciones, A Gómez también se ie dio una campana 
que pesaba sesenta arrobas, procedente del Convento 
de San francisco. 

En el ya mencionado informe de Domingo del 
Monte y José Bruzón, se aconsejaba al Gobierno 
que se quemasen ios libros que no se llevarían a 
las bibliotecas. El intendente Lar rúa se opuso a esta 
medida proponiendo que deberían venderse por lo cos- 
toso “de la quema que siempre a k parte gravosa 
trae la política”. A muchos la indicación de del 
Monte parecerá rara, precisamente por venir de quien 
en Cuba inició la afición a los estudios bibliográfi- 
cos, pero del Monte no era un bibliómano, sino un 
inteligentísimo bibliófilo que valoraba las obras “con 
justo tino, según k ciencia, el arte o el sentimiento 
que en dichas creaciones se albergase”. El estimaba 
antes que nada el valor del libro, no era un mero 
coleccionista de volúmenes de los cuales dice el pro- 
fesor O, Wcise “que tienen los libros solamente por 
poseerlos; como no los leen, sol o procuran amonto- 
narlos sin atender a la selección. En la época de Lu- 
ciano (siglo ii de J. C,) había en Grecia numerosas 
gentes que no conocían ni el título de los libros que 
habían almacenado. Los tenían únicamente para pa- 
satiempo de los ratones, para refugio de polillas y para 
tormento de los criados que tenían que defenderlos 
de unos y otros. Algo análogo ocurría en Roma desde 
mediado del siglo i de k Era cristiana, Al menos, el 
filósofo Séneca refiere que los libros no se compraban 
como medio de estudio sino como adorno de las pa- 
redes. No es mucho más elevado el gusto de muchos 


de los bibliófilos de la época moderna que sólo atien- 
den a la cantidad de libros amontonados y ios ense- 
ñan con orgullo a quienes los visitan en k intimidad. 
El bibliófilo considera los libros como algo venerable 
e instructivo, mientras que el bibliómano los degrada”. 

Los cuadros que se conservaban en los conventos 
de Cuba, eran los siguientes: 

Puerto Príncipe. Convento de la Merced, un San 
José. 


Trinidad. Convento de San francisco. Dos cua- 
dros de la Virgen, uno de k Cena Pascual y otro de 
San Pascual Bailón. 

Habana. Convento de Belén. Uno representando 
la Institución, un retrato de don Juan Caballero, 
uno de la Festividad del Convento, uno de las Animas, 


dos grandes representando Nuestra Señora de Belén, 
y Nuestra Señora de Guadalupe, uno del Crucificado 
pintado de negro, uno del fundador Er. Pedro de 
S. José Betancourt, dos estampas iluminadas de San 
Juan Bautista y Nuestro Señor, una estampa de 
Santa Rita, una estampa del fundador Betancourt, 
uno del Señor atado a k columna, uno de San Ge- 
rónimo, uno de Fr. Justo de Baltasar, uno del Arzo- 
bispo Don Diego Evelino de Gorapostek, uno del 
Espíritu Santo, uno dc.l Señor Crucificado, uno del 
fundador Betancourt, uno de San Cayetano, uno de 


Nuestra Señora de Belén, uno del. Crucificado, uno 
de los Santos Reyes, uno de San Ignacio Mártir, uno 
de San Juan de Dios, uno del fundador Betancourt, 
cuatro de Apóstoles, uno de un Arzobispo, uno re- 
presentando la muerte, en la escuela uno de la Purí- 
sima, cuatro con estampas Iluirrnadas, uno de Jesús 
enseñando a los niños y en el Hospital uno de San José. 

Convento en San Francisco. En la Sacristía, la 
Virgen de Aranzai, uno de Santo Domingo, uno de 
San Francisco, uno de k Virgen con el Niño y San 
José, uno de los Mártires de Holanda, uno de la Pu- 
rísima, uno del Divino Pastor y otro de k Con- 
cepción. 


En la Tercera Orden, uno de Santa Elena grande sin 
cristal, dos grandes, uno de Nuestro Padre y otro de 
la Cena y cuatro más cu el Coro de retablo. 

En San Agustín, uno de San Agustín, otro del 
Calvario y otro de Nuestra Señera de G medial upe. 
En Santo Domingo de Guana bacoa uno cíe Nuestra 
Señora de las Dolores; uno de San Ignacio, uno de 
San Francisco Xavier y otro de San José. 

En Santo Domingo de la Habana, en la Sacristía, 
cuatro de Pontífices que habían pertenecido a la 
Orden, 


José Manuel de Ximeno 
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Factores Destacados en la Evolución Social y Económica 


de la Vida Urbana en los Países de A 



Lenca 


C U \ iYDQ hace más de cuatro siglos partió de 
España la expedición de Colón, para buscar una 
í ul.i hacia el Asia, y halló el camino cerrado por el 
C .. i m tifíente que hoy i La ma ra os A mé rica, las ciudades 
del ' iejo Mundo, tales como el Cairo, Jerusalén, Ate- 
nas, Roma, Londres, Cartago y muchas otras de la 
hura-da, habían pasado ya a través de un millar de 
años de en deudor o decadencia. Comparadas con es- 
tos centros urbanos del Antiguo Con tienen te, nues- 
tras ciudades americanas son, por cierto, bien jóvenes. 
No obstante, aquí 10 $ hallamos congregados hoy, los 
representantes de las más ricas y mas grandes ciu- 
dades del Mundo, en el Primer Congreso Paname- 
ricano de Municipios, para considerar los efectos y 
d i>c us. ir los problemas de nuestra rápida urbani- 
zados V, bastante significativamente, nos reunimos 
en la hermosa Capital de la Peda de las Antillas, no 
muy lejos del punto donde Colón tropezó accidental- 
mente con nosotros en su ansiosa búsqueda de las 
fabulosas urbes del Oriente. 

i .. aparición de la América Urbana sobre la faz del 
m .ini universal puede que haya sido un fenómeno 
relativamente rápido, pero en modo alguno iué ese un 
crecimiento análogo ai de los hongos después de un 
d i.-i de lluvia. Conside ra m os p or e 1 mora ento las c i u - 
; ja. Les de un millón o más de habitantes, a las cuales 
llamaremos "ciudades millón”. Aunque los diferentes 
pii ,e> aplican métodos distintos de delimitación geo- 
gráfica para contar el número de personas que viven 
en - u - urbes metropolitanas y, por lo tamo, las cifras 
usadas no son estrictamente comparables, las Amé- 
rica* pueden jactarse de poseer más de la cuarta parre 
de las tres docenas de '"ciudades-mi í 1 ón que hay en 
nuestro globo. Enumerándolas en el orden de su 
población, las diez "ciudades millón” de h América, 
encabezadas por la mayor de cuantas existen en la 
tierra, son las. que siguen; New York: Chicago; 
bueno-. Aires; Filadclíia; Rio de Janeiro; Detroit; 
Los Angeles; Sao Paulo; Montreal y México. 

Estas ciudades están modeladas por las mismas fuer- 
zas que las ciudades del Viejo Mundo. Se hallan 
arraigadas a h faz de la tierra por igualmente pode- 
rosas consideraciones de ubicación geográfica y ma- 
rítima* economía comercial y recursos productivos, 
humana necesidad de servicios municipales, alta cul- 


tura, y tradición nacional. Tradición, diré, que tiene 
su raigambre no simplemente en el concepto histórico 
de democracia y libertad -ganadas, cuando ha sido ne- 
cesario que nuestras naciones así las ganaran, por la 
fuerza de las armas; sino que se arraigan también en 
el orgullo de los progresos de civilización alcanzados 
por los mayas, los aztecas y los incas, progresos com- 
parables con Los más altos niveles de consecución hu- 
mana que ha visto el Mundo hasta ahora. 

¿Cuáles so nalgunos de los factores fundamentales 
en el desarrollo de nuestras ciudades que pueden ayu- 
darnos a entender los hechos y a trazar planes para 
el futuro Je la administración municipal americana? 
Me ocuparé de cuatro de estas tendencias básicas; 

L La migración hacia las ciudades. 

2. La concentración de los problemas nacionales 
dentro de las ciudades. 

3. El perfeccionamiento de la técnica municipal. 

4. El desarrollo del cosmop lirismo urbano. 

I 

Que un Congreso de todas las Amé ricas se dedique 
exclusivamente ai estudio del tema de U vida urbana, 
es una muestra palpable del rumbo que han tomado 
los asuntos sociales en nuestro hemisferio* La mi- 
gración hacia las ciudades es una de las primarias 
tendencias sociales en las tres Américas* Hasta qué 
punto se está aglomerando la población en los Cen- 
tros urbanos de cada nación americana, es cosa que 
sólo futuros estudios podrán decir. Entretanto, te- 
nemos a mano datos muy significativos, que nos ser- 
virán de muestra. 

En los Estados Unidos es obvio que liemos sufrido 
un marcado trastrueque, de pueblo rural, a pueblo 
urbano* De una mera media docena en 1790, el 
numero de nuestras ciudades o lugares urbanos llegó 
a 3.165 en 19 30, Sólo el tres por ciento de nuestra 
población vivía en ciudades en 1790, pero para 193 0 
el porcentaje había subido a cincuenta y seis. Con 
centenares de caseríos suburbanos satélites adhirién- 
dose a nuestras urbes mayores, hacía 193 0 hablamos 
formado 96 conglomerados, conocidos con el nombre 
de "distritos metropolitanos”, los cuales contenían 
una población de cincuenta y cinco millones de per- 
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sonas, o sea, casi la mitad del número tota! de habi- 
tantes del país. Esta concentración* ora continúe 
en el futuro o no, es, por virtud de sus vastas pro- 
porciones, no simplemente un fenómeno urbano; es 
un hecho de trascendencia nacional y que afecta por 
su base a nuestra economía nacional entera» 

Fuera de los Estados Unidos, ía propensión a con- 
centrarse la gente en los núcleos urbanos, en alguno 
de los países americanos es tan marcada, si no más* 
Buenos Aires contiene, él sólo, la cuarta parte de la 
población total de la Argentina, es decir, cerca de 
tres millones de almas, y la segunda ciudad de esa 
República* Rosario, excede ya de 500*000» De un 
total de cerca de 45*000*000 de personas que habitan 
en la inmensa ¿rea del Brasil, la media docena de ciu- 
dades mayores (de más de 2 5 0*000 habitantes) ya 
abarcan un décimo de toda población, y entre éstas 
ciudades hay que incluir- no sólo a Rio Janeiro, sino 
a otras de creciente reputación, tales como Sao Paulo, 
Pernambuco, Bahía, Porto Alegre y Para. 

Las cifras correspondientes al Canadá muestran la 
misma tendencia* Cuando la Federación Canadiense 
de Alcaldes y Municipios emitió su informe por la 
Roy al Comrrnssion on Dominion - Provincial Reía- 
tions el pasado Enero, indicaba que muchos de ios 
lugares ocupados hoy por importantes ciudades del 
Canadá, eran desiertas llanuras cuando se fundó el 
Dominio. En 193 1 las cinco áreas urbanas de Greater 
Montreal, Toronto, Vaneo uve r, Winnepeg y Ha mil- 
tan abrazaban más del .23% de la población total del 
país entero* 

Media docena de otras ciudades americanas, que os- 
cilan entre un cuarto de millón de habitantes, son 
actualmente capitales políticas de creciente desarrollo, 
y al mismo tiempo los centros más densamente po- 
blados de sus respectivos países* Hablando en nú- 
meros redondos, y siempre con La advertencia, de 
que las estadísticas se basan en distintos supuestos en 
los diferentes países, no siendo, por ello, exactamente 
com para ble s, tenemos: 

Lima con más de 2 80*000 de los 6, 5 00.000 de ha- 
bitantes deí Perú. 

Bogotá con más de 3 50.000 de los 9,000.000 de 
Colombia. 

Ciudad de México con 1,000.000 de los 16, 5 00*000 
de la República Mexicana. 

Santiago con más de 700.000 de las 4,000,000 de 
Chile. 

La Habana con 5 50,000 de los 4,000,000 de Cuba, 

Montevideo con mas de €60.000 de Los 2,000.000 
del Uruguay. 


Cuando nuestras capitales, como la última citada 
en la lista precedente, comienzan a contar con la 
tercera parte de la población de todo el país, ello sig- 
nifica que estamos presenciando el caso de una urba- 
nización sin precedentes. 

Que el movimiento de la población hacia las ciu- 
dades continuará en América a can rápido paso como 
el de ahora, no es seguro. En mi propio país, los 
peritos en la materia nos informan que nuestra po- 
blación total quedará estabilizada dentro de una ge- 
neración, poco más o menos, y es muy posible que 
con esta estabilización la presente proporción rural - 
urbana quede cristalizada. Sin embargo, para ese en- 
tonces seremos predominantemente, y acaso inaltera- 
blemente, urbanos. La mecanización de las granjas, 
así como la de las fabricas, o la transmisión de ia 
energía a largas distancias* haciendo factible un ma- 
yor grado de descentralización, puede que re modelen 
algunos de los patrones de nuestra vida económica; 
pero es menos probable que, en un futuro previsible, 
cambíen nuestro status urbano* 

Por el contrario, todos los indicios, en los Estados 
Unidos, señalan hada la urbanización de nuestra po- 
blación rural por la migración de ésta, que pasa del 
campo a la ciudad. Con las puertas del país cerradas 
para la inmigración extranjera, hemos descubierto que 
las ciudades, a fin de mantener un grado de creci- 
miento, reclutan su población en las áreas rurales* 
Las familias de nuestras Ciudades Lácense cada vez 
menores en tamaño, a la par que ios individuos al- 
canzan edades mis avanzadas, y la ciudad* para re- 
producirse, tiene que depender de la más alta nata- 
lidad de los distritos campesinos, y de la migración 
de ios jóvenes rurales» El índice de reproducción para 
las ciudades norteamericanas de más de 100.000, es 
sólo 0*76, mientras que en las comunidades rurales 
alcanza a 1,54. 

Este factor rural* en medio de la rápida urbani- 
zación que se está esperando, es sumamente significa- 
tivo. El National Resources Comittee Je los Estados 
Unidos, en su reciente informe, acerca de Nuestras 
Ciudades i ha puesto de relieve que* como resultado de 
estas tendencias, las condiciones de la vida rural de 
hoy se han convertido en las precondiciones de la exis- 
tencia urbana de mañana, y que los bajos standard* 
campesinos afectan no solamente a los distritos rús- 
ticos, sino asimismo a las ciudades y a la nación en 
conjunto* Actualmente estamos empezando a ad- 
vertir la íntima relación que existe entre los problemas 
de la ciudad y los puntos de vísta nacionales y rurales, 
y se nos previene que, a menos que tomemos medidas 
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para evitarlo, k forma de subsistencia que ahora 
lleva k mitad de los habí Catites del campo en los 
Estados Unidos, dará nacimiento a una clase de in- 
dividuos económicamente necesitados, y esa clase me- 
nesterosa hará decaer enormemente a las regiones agrí- 
colas, forzará la migración hacia las ciudades y uti- 
mámente pesará como agobiadora carga sobre maestras 
áreas urbanas y sobre el país entero. 

Todos estos trasiegos de la población nacional, de- 
temí ruarán el tipo de los servicios públicos que nues- 
tra ciudades tendrán que prestar en el futuro, y nos 
suministran por anticipado ominosos barruntos de los 
intrincados problemas administrativos que las autori- 
Tules municipales tendrán que resolver, no sólo ve- 
luido por los intereses de las respectivas ciudades, 
sino también por los de la nación en general, 

II 

Li deriva hacia los centros urbanos ha reconcen- 
trado dentro de las ciudades no únicamente a los mo- 
radores de la nación, sino también a su comercio, su 
industria y su espíritu de empresa. Por ejemplo, los 
ciento cincuenta y cinco condados urbanos que con- 
tienen a las mayores ciudades de los Estados Unidos, 
comprendían, al final de la década pasada, el 65% 
de todos los establecimiento industriales, el Ü 0 % de 
los productos manufacturados, el 79% de todos los 
jumalés, y el Í33% de los salarios pagados en el país, 
Realmente k ciudad es el verdadero taller y centro 
neurálgico de nuestra economía nacional. 

Más, k pobreza y la desigualdad, en las urbes, aun- 
que aliviadas en las buenas épocas, por las oportuni- 
dades económicas de diversas clases, acentúan las in- 
seguridades y las ¡n certidumbres que en cierta medida 
caracterizan los problemas de quienes tienen que ga- 
narse el pan en todos los tiempos. Las causas de 
nuestros ciclos económicos pueden ser de carácter na- 
ción a i, y hasta internacional, pero siempre es la 
i imjad k que resulta más inmediatamente afectada. 

Mientras la nación gira hacia atrás o hacia ade- 
lánte, a impulsos de la depresión o de la prosperidad, 
es sobre la senda del trabajador ciudadano donde la 
inseguridad económica proyecta sus sombras más te- 
nebrosas. El tétrico y dramático cúmulo de eventos 
descritos en el informe titulado Nuestras Ciudades, 
es una amarga tragedia representada sobre el esce- 
nario urbano. El mercado de valores se desmoraliza 
por completo, los bancos exigen la devolución, de los 
préstamos, las fábricas aminoran la producción y los 
jornales, las oficinas comerciales suprimen personal, 
los que han de ganarse la vida en la ciudad pierden 


sus puestos, el pago de los intereses de todo género no 
se efectúa, muchas casas bancadas quiebran, las com- 
pras disminuyen considerablemente, el comercio al 
por menor se estanca, los pedidos cesan, los estable- 
cimientos fabriles suspenden sus tareas, y el círculo vi- 
cioso queda cerrado. La depresión hiere súbita y pro- 
fundamente a la ciudad, que es precisamente el lugar 
donde vive la masa del pueblo, tanto el obrero ma- 
nuel como el trabajador que usa cuello blanco, ambos 
sin más medio de subsistir que la retribución que 
obtienen por el desempeño de sus ocupaciones, y po- 
seedores de bien poco más que su capacidad para tra- 
bajar. Estos desdichados carecen de las reservas ru- 
rales del alimento y la casa. Laborando hoy, hol- 
gando el día siguiente, hambrientos una semana más 
tarde, sin techo que los cobije un mes después, ¿cómo 
pueden estos ciudadanos seguir siendo la espina dorsal 
y eí sostén de una sociedad libre? 

Poca maravilla es, pues, que en tiempos de pe- 
nuria colectiva, la tarea de socorrer a los meneste- 
rosos la asuma La nación en conjunto, y no quede en- 
comendada únicamente a los esfuerzos Individuales 
de cada ciudad. En los Estados Unidos ci Gobierno 
Federal ha tenido, durante la depresión, que tomar 
por su cuenta las mayores cargas del auxilio de emer- 
gencia y de financiar obras públicas en los centros 
urbanos. Porque tuvimos que arrostrar la realidad 
de que es fundamental para la armoniosa vida urbana, 
el que todos disfruten de ingresos adecuados y de 
seguridad social y económica, puesto que el holgado 
poder adquisitivo es el combustible que mantiene la 
actividad del mundo industrial que hemos creado. 

Confirmado por las indicaciones y los fallos de los 
más altos tribunales del país, pósese en práctica un 
programa, que se extendía a toda la nación, de se- 
guridad social y racionales en la esfera del traba jo - 
programa destinado principalmente a reducir las in- 
certidumbres de los trabajadores de las ciudades y, 
con ello, del sistema de producción y consumo nacio- 
nales, el cual descansa en gran parte sobre el bienestar 
de aquéllos, sobre su prosperidad y su capacidad de 
comprar. 

Pocos de los problemas de nuestra nación eran tan 
complejos, pero nuestro equipo social para solucio- 
narlos difícilmente podía ser más prometedor, pues 
la ciudad es también el centro de nuestra herencia 
cultural. Dentro de la ciudad se hallan, exclusiva 
o predominantemente, el periódico, el cinematógrafo, 
la estación trasmisora de radio, el teatro, la biblio- 
teca, el museo, la sala de conciertos, la ópera, el hos- 
pital, la clínica, las instituciones de educación supe- 
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rior, [os centros de investigación y de publicidad, 
hs organizaciones profesionales y los institutos reli- 
giosos y de beneficencia. De éstos y otros de i mismo 
tipo, que componen el aparato cultural de la exis- 
tencia civilizada moderna, irradian, las influencias por 
ellos generadas, para modelar el carácter de la vida a 
través de toda la nación. Nuestras ciudades no son 
nada más que los centros concentrados de nuestra 
misma civilización, 

m 

De la perfección del gobierno y administración 
municipales es de donde podemos sacar mucha de 
nuestra esperanza al encarar los problemas nacionales 
ahora concentrados en nuestras ciudades. De hecho, 
el gobierno municipal en si mismo puede ser consi- 
derado como una de las principales industrias de la 
nación, ya sean los tiempos buenos o malos. 

En los Estados Unidos los gobiernos urbanos em- 
plean un millón y cuarto de personas, las cuales sus- 
tituyen un tercio de todos los empleados públicos y 
la treintava parte de todas las personas con empleos re- 
tribuidos. Anualmente gastan alrededor de cuatro 
mil millones de dólares, suma que en 1932 íué un 
tercio de todos los gastos gubernamentales del país, 
o sea, el equivalente de un dozavo del tota] de los 
ingresos nacionales. Excepción hecha del reciente pe- 
riodo de emergencia económica, los gobiernos ur- 
banos, solos, absorben mayor proporción de nuestros 
gastos públicos que cualquiera otro nivel del go- 
bierno en el país. Entre 1926 y 193 3, un séptimo 
de todo el trabajo de construcción hecho en la na- 
ción (y sobre el cual basamos frecuentemente nues- 
tras esperanzas de recupera miento) tué ejecutado por 
gobiernos de ciudades, sin hablar aquí de la vasta 
labor constructiva realizada por las autoridades ur- 
banas de los condados. La ciudad de New York, 
sola, tiene un presupuesto anual de $600,000.000, el 
cual es mayor que el de ninguno de los cuarenta y 
ocho Estados, y segundo sólo al Presupuesto del Go- 
bierno Federal, entre los 175.000 gobiernos separados 
existentes en los Estados Unidos. 

Estos enormes fondos son gastados en servicios 
municipales, que son los principales servicios de uti- 
lidad pública de nuestro tiempo. Nuestras ciudades 
suministran agua, velan por la salud, protegen la vida, 
limpian la comunidad, educan ¿ los niños, nos pro- 
porcionan recreo, controlan el tránsito, etc. La Na- 
ción v los Estados, en los Estados Unidos, todavía de- 
terminan las líneas principales de acción de nuestra 
industria, de nuestro comercio y de nuestros negocios 
en general. Pero el Gobierno Municipal también des- 


empeña un papel importante en ese sentido, puesto 
que sobre sus hombros descansa la tarea de regular el 
uso del terreno urbano, y los sitios donde se instalan 
fábricas y establecimientos de negocios, por medio de 
las "zonas” y poderes de planificación; concede li- 
cencias e inspecciona las tiendas que venden toda 
suerte de mercaderías, y, en muchos casos, hace otro 
tanto respecto a las fábricas donde son manufactu- 
rados tales productos; tasa la propiedad y cobra im- 
puestos; provee calles y otros servicios municipales 
de capital importancia para las actividades de los ne- 
gociantes de todas clases; las proporciona a los eco- 
nómicamente poco privilegiados, atención sanitaria, 
instrucción, esparcimiento, socorros y otros servicios 
sociales; y ejerce su autoridad, directa e inmediata- 
mente, en el caso de que surjan disputas industriales. 

A pesar de todas las dramáticas contiendas eco- 
nómicas que se dilucidan en el escenario nacional, a 
despecho de todas las batallas diplomáticas del frente 
internacional, los avances reales en la acción colec- 
tiva y en realización gubernamental, en nuestra época, 
pueden, después de todo, dejarse a cargo de los admi- 
nistradores de nuestros gobiernos locales y munici- 
pales. Esto- es por que la técnica municipal, como 
uno de los factores en la evolución urbana de las 
naciones de América, no es simplemente de interés 
como una ciencia administrativa. La administración 
municipal es y puede ser un gran instrumento de 
mejoría social. No es la llana de albañil para cons- 
truir nuestra sociedad futura, sino que, por lo me- 
nos, es el escalpelo para extirpar nuestras anomalías 
sociales. 

IV 

La técnica municipal, por muy humanitario que 
su objeto pueda ser, tendrá que desarrollarse dentro 
del factor decisivo que caracteriza a la vida urbana 
en las Américas. Este es el elemento de cosmopoli- 
tismo. 

Para empezar, nuestros países y nuestras ciudades 
son cosmopolitas cu su estructura, porque en ellos se 
halla un asombrosamente complejo mosaico de razas, 
nacionalidades, clases y credos. En los Estados Unidos, 
los nacidos en el extranjero y sus descendientes en pri- 
mera generación, constituyen cerca de los dos tercios 
de todos les habitantes de las ciudades de un millón 
o más. En otros países americanos, los componentes 
étnicos son acaso aún más variados. En realidad, la 
reputación de ser !< un crisol donde se funden las 
razas” la merece probablemente menos mi pais, que 
otro como el Brasil, donde entre los principales tipos 
de la mezcla racial figuran portugueses, alemanes, 
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italianos, japoneses, africanos e indios autóctonos, 
liste último grupo, en mi opinión, da un toque más 
distintivo y singular a la heterogeneidad urbana de 
todos los países de Centro y Sur América, que lo que 
ocurre en el caso de los Estados Unidos. 

Las naciones del Nuevo Mundo, con sus libres fron- 
teras y sus ciudades de rápido crecimiento, inevita- 
blemente reflejan un intenso ritmo cosmopolita. En 
un asombrosamente breve período de tiempo, si se 
compara con lo que acontece en otras naciones, las 
aldeas se han convertido en villas, y las villas, en 
ciudades, mientras que otras ciudades y centros de 
población se han trocado en conjunto de fábricas en 
ruinas, o en meros espectros de lo que antes fueron. 
Las casas de ladrillos han, sustituido a las de madera, 
Iuü hoteles de apartamentos han reemplazado a las 
residencias, inmensos edificios para oficinas, para tien- 
das y almacenes han ocupado el lugar de otras cons- 
trucciones mucho menos importantes, los garages de 
una sola planta se lian convertido en magníficos esta- 
i lee t míen tos de varios pisos, modestas posadas se han 
tornado espléndidos hoteles, y los primeros rr araña nu- 
bes 11 de la generación pasada, han sido derribados para 
que dejaran sitio a los colosales rascacielos de hoy. 
Las vías de comunicación pavimentada antes con gui- 
jarros o con bloques de madera, ío están actualmente 
con concreto, rutas de una sola vía pasaron a serlo 
di- dos, y muchas de estas últimas han desaparecido, 
cediéndoles el puesto a Los autobuses, El movimiento 
dd cosmos urbano es marcadamente acelerado, y la 
cultura que emerge se hace cada vez más abigarrada. 

El factor cosmopolita surge también de la relativa 
ausencia de un vigoroso y distintivo patriotismo local, 
I i.s diversas partes y los distintos partícipes de la eco- 
nomía urbana son especializados y anónimos. Los rao- 
dos urbanos de vida son social mente disímiles, aunque 
económicamente interdependientes. La fidelidad, la 
lealtad, los deberes se observan más frecuentemente 
hacia la dase o el vecindaje respectivos, que hacía la 
dudad entera. Como consecuencia, la colaboración 
urbana tiene que luchar con las barretas de la urbana 
d i f e re n c ia c ion , Pero n ues tras c i u d ades poseen t.am - 
bien una flexibilidad de espíritu y una libertad para 
experimentar, que dejan amplio espacio para toda 
suerte de arreglos en nuestras instituciones urbanas. 
Acaso seamos mégaíopolkas en nuestro modo de ser, 
pero nos hallamos más desprendidos de la escena de 
las rivalidades internacionales y de los conflictos ci- 
viles, que las urbes del Viejo Mundo. Y, de paso, 
sea me permitido expresar la creencia y la esperanza 
personales, de que nuestros servidos municipales ja- 


más tendrán que ocuparse de la construcción y ma- 
nejos de refugios a prueba de bombas, de las cuales 
tiene que emerger periódicamente nuestros hermanos 
europeos para reconstruir sus ciudades asoladas. 

El cosmopolitismo urbano es contagioso y la cul- 
tura cítadína ha sido llevada hasta las regiones inte- 
riores más remotas. El automóvil, la prensa, el radio, 
el aeroplano, el cinematógrafo, las carreteras, el te- 
léfono y la energía eléctrica, el cuarto de baño y el 
agua corriente* el correo diario y la escuela publica, 
todas estas cosas tienen muy pronto que hacer al 
rural ¿sfOr hermano psicológico dd urbanista, rompien- 
do las viejas lincas de separación. Además, cada di a 
hácese más indudable el hecho de que el campo y la 
ciudad pueden prosperar sólo en i a medida que cada 
cual comprenda los problemas del otro y trate de 
resolverlos con mutuo entendimiento y reciproca 
cooperación. En otros términos: nos hallamos ca- 
mino de cierta urbanización del campo y de deter- 
minada rural ¡zación de la ciudad. La demanda de 
luz y aíre, de espacio y de saludable recreación, es, 
en último análisis, una tentativa para traer a la urbe 
lo que siempre fué la pujanza y el encanto de la vida 
campesina. 

A fin de disfrutar de las amenidades naturales de 
la existencia, el cosmopolitismo urbano consciente- 
mente busca la belleza y crea placeres municipales. 
Ciertamente que lo liemos hecho así en las ciudades 
de las naciones americanas, donde espaciosos parques, 
bellos paseos, y magnificas plazas, abundan y son 
fomentados por nuestros altamente desarrollados .ser- 
vicios municipales de esparcimiento y planificación, 
Vacilo en particularizar acerca de las bellezas natu- 
rales y planificadas de nuestras ciudades, por temor a 
omitir algunos ejemplos dignos de mención, pero las 
maravillas de nuestras grandes urbes son harto co- 
nocidas de los viajeros que recorren el mundo, siendo 
ele Montreal a Ciudad México, a Río de Janeiro y a 
Sao Paulo, Buenos Aires es difícil de igualar, como 
sitio de germina vida cosmopolita. Tended la vista 
sobre las techumbres de la Habana, a lo largo de sus 
avenidas interiores y marítimas, hacia afuera, hacia 
el mar abierto, y hacía atrás, hacia las colinas y 
montañas circundantes, y contemplaréis una ciudad 
de inolvidable hermosura, obra tanto de la mano del 
hombre como de U mano de Dios. 

La vida urbana que estamos desarrollando en Amé- 
rica, tiene un custodio. Este custodio es la autoridad 
municipal. ¡Confiemos en que la confianza que le 
hemos otorgado será bien administrada! 

Arq. Clarence A. Dykstra 
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PRESIONES QUE EJERCEN LOS CIMIENTOS A 
DIVERSAS PROFUNDIDADES DE LOS TERRENOS 


Diagrama y método muy sencillo para calcular grá- 
ficamente ¡a presión vertical de tos cimientos a 
diversas profundidades debajo de los punios que se 

consideren. 

g OB REPONIENDO el plano de las cargas que 
obran sobre los cimientos, en una cuadricula 
que represente la superficie del suelo, y contando los 
rectángulos que quedan dentro de los cimientos, es 
el método más sencillo y rápido con el que determinar 
las presiones y verticales que obran debajo de una 
superficie cargada. La cuadricula es la parte esencial 
en el método, y para este caso La hemos substituido 
por un sector con arcos y radios regularmente tra- 
zados, La carta que resulta, como se ve en la figura 
correspondientes está dividida en áreas elementales, 
limitadas por arcos de círculos concéntricos y rectas 
radíales, áreas que al ser cargadas, contribuyen con 
cantidad fija, a la carga total y a la presión vertical 
en algún punto definido debajo de] centro de los 
círculos concéntricos. 

Teoría de la carta 

La carta o sea el ''piano del terreno” es realmente 
la representación gráfica de la ecuación* que da la 
presión vertical pz a la profundidad z abajo del cen- 
tro de una área circular de radio r sujeta a una carga 
uniforme p f La ecuación es: 



Esta ecuación solamente se aplica a superficies car- 
gadas, de material elástico, homogéneo c isotrópico 
unido por un plano. Dicha fórmula se obtiene inte- 
grando la fórmula de Eou.ssinesque, de la presión que 
ejerce una fuerza vertical concentrada. 


Construcción de la carta 

La carta o diagrama, tal como se ve en la figura 
I está construida con los valores r/z correspondientes 
a los valores pz/p que se encuentran en la tabla ad- 
junta, y se compone de círculos concéntricos, con 
el centro en A (solamente se da un cuadrante) del 
que parten radios que dividen el diagrama en sectores 
iguales. 

Representando la profundidad z por una linea a 
la derecha de la carta, y trazando las distancia^ como 
si fueran radíos, la carta puede usarse con medidas 
inglesas o métricas: pues la carta es en realidad un 
diagrama polar, cuyo centro es el origen pero en el 
que no hay ejes coordenados. Sin embargo, cada una 
de las líneas radiales y cada uno de los círculos están 
numerados. Los números en las extremidades de los 
radios indican la proporción de la circunferencia 
completa limitada por el radio. Los números en los 
arcos de los círculos la proporción de la presión ver- 
tical a la profundidad t abajo del punto /\. A vi por 
ejemplo, en el círculo marcado 0,3 se indica que, la 
presión vertical a la profundidad z debajo de A es 
0.3 por la intensidad de la carga aplicada uniforme- 
mente al círculo completo. 

Un espacio anular, tal como el que se encuentra 
entre los círculos 0,8 y 0.7 producirá una presión 
vertical a la profundidad c* debajo de A, igual a 
0.8 — 0.7 — 0.1 por la intensidad de la carga. Un 
rectángulo curvllinío formado por ÍQ espacios igua- 
les, cortados por líneas radiales, formando un espacio 
anular completo, producirá l/íü de la presión ver- 
tical que produce el espacio anular completo. For 
consiguiente, cada uno de los rectángulos curv Luios 
cargado ejerce una presión vertical de 1/ 5 0X0*1 — 
0.0 Ü 2 por la inrensídad de la carga. Es con ven i eme 
y fácil construir la carta,, de manera que los rec- 
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Dimensiones en fiaes linead 


SoW/wHfendi? *4 ptano í/e foí címíerttoj en la carta* y contando el numero de 
rectángulos curvilíneos comprendidos dentro del perímetro se tienen los datos para 
calcular las presiones verticales sobre cualquier punto de los cimientos 


tá n gn los curvilinios igualmente cargados ejerzan la 
misma presión vertical z debajo dei punto A , 

Resolución del problema 

¡ ! primer paso en ta resolución de un problema por 
medio de la carta es ? dibujar el plano de los ci- 
mientos, La escala depende de k profundidad a la 
que se desea conocer la presión vertical. Si por ejem- 
■.'L. h presión se desea en un punto 50 pies abajo 
de la superficie del suelo, el plano de los cimientos 
deberá dibujarse a una escala tal que La línea que 
represente La liscancia horizontal en la carta corres- 
ponda a 50 pies r Con 40X100 piss de un cimiento 
1 rectangular, y la línea de la escala horizontal —2.5 
pulgadas, el plano del cimiento será un rectángulo 
de 2X5 pulgadas, para z igual a 50 pies, de 4X10 
para z igual a 25 pies. 

: plano di los cimientos dibujado en papel trans- 
párente, se lleva sobre La carta, colocándolo de ma- 
ncra que el punto sobre el que se desea conocer la 


presión coincida con el punto A. No es necesario 
que el plano se coloque paralelamente a ninguna línea, 
pues puede hacerse girar alrededor deí punto A ♦ Con- 
tando el número de rectángulos curvilinios compren- 
didos dentro del perímetro de los cimientos, * y mul- 
tiplicando ese número P2 P por p se obtiene la pre- 
sión vertical a la profundidad z* Si se desea conocer 
la presión vertical debajo de algún punto dentro def 
perímetro de los cimientos, el procedimiento indi- 
cado deberá repetirse en los cuatro cuadrantes. 

Ejemplo 

Se desea encontrar la presión a 80 píes de profun- 
didad en cierto punto de los cimientos de forma Z 
que se ven sobrepuestos en la carta, en la figura L 
Suponemos que los cimientos reciben una carga de 
10 toneladas por pie cuadrado. Dibujado el plano de 
los cimientos en papel transparente y a escala, como 
hemos explicado antes, y sobreponiendo el plano se 
cuentan los rectángulos comprendidos dentro del pe- 
rímetro, cuando el punto que se Investiga coincide 
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con el punto A. Puesto que el plano de los cimientos 
cubre 2 2,5" rectángulos, la presión vertical en bajo el 
punto A es igual a 22, 5X®> 002X10 toneladas por 
pie cuadrado, igual a 0,^5 toneladas por píe cua- 
drado. La solución analítica de este mismo pro- 
blema, da por resultado 0,4460 toneladas por pie 
cuadrado. Conociendo las presiones verticales en los 


puntos principales de los cimientos se facilita el 
cálculo posterior de su estabilidad, Por consiguiente, 
el método propuesto sirve de base para calcular pro- 
piamente la cimentación de las construcciones ver- 
ticales, y necesariamente la naturaleza del suelo por 
cuanto a lo que puede soportar por la unidad de su 
perf i cié. 


■L 

Valores relataos de los ra/m del círculo r/z para los valores dado: de Pz/P 


pz 

P 


0 

0,02 
0,04 
0 , 0 $ 
0,08 
0, i 0 
■ *• 

0,12 
0,14 
0,16 
0,18 
0,2 0 
>. * * a 
0.2 2 
0,24 
0,26 
0,2 8 
0,30 


0,32 


r 


x 


0 

0,1164 
0,1661 
0,2052 
0,2391 
0,2698 
0,3252 
0,29 8 3 
0,32 5 2 
0,3511 
0,3761 
0,4005 


0,424 4 
0,4 4 8d 
0,4715 
0,4948 
0,5181 

i 9 ■ r 

0,5415 


pz 

r 

pz 

p 

z 

p 

0,68 

1,0665 

0,34 

0,70 

1,1097 

0,36 

■ * . B 

a # m u a ■ 

0,38 

0,72 

1,1561 

0.40 

0,74 

1,2062 

0,42 

0,76 

1,2607 

0,44 

0,78 

1,3206 

0,46 

0,30 

1,3871 

0,48 

m m m 4 

b C ■ ■ ■ ■ 

0,50 

0,82 

1,4418 

0.. . 

0,84 

1,5469 

0,52 

0,86 

1,6459 


0,54 

0,8S 

1,7636 

oso 

1,9083 

0,56 

0,91 

1,9948 

0,5 8 

0,92 

2,0943 

0,60 

0,93 

2,21 OS 

M * m. m 

0,94 

2,3 5 05 

0,62 

0,95 

2,523 5 

0,64 

0,96 

2,7477 

0,66 


r 

pz 

r 

z 

p 

z 

0,5650 

0,97 

3,0)90 

0,5 887 

* T - i 

4 m < < r 

0,6126 

0,972 

3,1377 

0,6370 

0,974 

3,2240 

0,6617 

0,976 

3,3194 

0,6869 

0,978 

3,4259 

0,7127 

0,980 

3,5457 

0,7392 

■ i J m a 

T # 9 T , 

0,7664 

0,932 

3,6823 

-»*■■« • - 

0,9E4 

3,8404 

0,7945 

0,966 

4,0268 

0,8235 

0,938 

4,2)19 

0,8)36 

0.99 U 

4,5326 

0,8849 

- éi _ k 

- *--<■» 

0,9176 

0,992 

4,8990 

■ fe ■ ■ ■ ■ 

0,994 

5,4116 

0,9519 

0,996 

6,2197 

0,98 SO 

0,99S l 

7,873 8 

1,0261 

1,0 

í infinito 


N. M. Newmark 

Profesor Je Ingenie ría Civil en ó 
Universidad de Illinois 
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REFUGIOS CONTRA BOMBARDEOS 


5 D •' x ro \ n m i nen te d e gtie r r a q ue existe a c t u a I - 

■* J mente en Europa, está obligando a los gobiernos 
de aquellas naciones a desarrollar los proyectos de 
Defensa Pasiva que se tenían en cartera y que van 
dirigidos principalmente a proteger la población civil 
de sus ciudades, mediante zonas inatacables por los 
b q n i b :i rd e os .. prin ci pe 1 tn ent e i q uel los p rov ocados por 
los más importantes los llamados Refugios Subte- 
rráneo^ hechos de hormigón con el espesor sufi- 
ciente para que tas bombas no perforen dichas zonas 
protegidas, aislándolos igualmente de toda posibilidad 
dt penetración por gases asfixiantes, para lo cual se 
lun e f - 1 1 1 il i a tí o los sítenlas de inyección de aire puro 
dentro Je los abrigos, filtrando ese aire y pasándolo 
por varías cámaras de substancias químicas que neu- 
tralizan y nulifican el efecto venenoso de dichos gases* 

En la Gran Bretaña se ha emprendido activa cam- 
paña para inducir a los propietarios de casas a cons- 
truí refugios en ellas, y el gobierno ha hecho cir- 
cular con pro! usión folletos en que se le dan al pueblo 
[as instrucciones necesarias sobre lo que debe hacer re 
en e! caso de los gases deletéreos y de las bombas in- 
cendiarias v las que están cargadas de explosivos po- 
tentísimos. 

En Francia se han fijado anuncios en las casas ín- 
dic índoles a sus moradores el punto en que se halla 
el refugio público más cercano, y en Alemania hay 
en cada cesa de vecindad un instructor encargado de 
adiestrar a los moradores y velar por su segundad en 
los momentos de peligro. 

Como ahora pueden los aeroplanos deslizarse a 
una altura de 3,000 metros o mD. con sus motores, 
andando a velocidad mínima o parados del todo, para 
ar ' jar -en lío momento dado su mortífera carga, ha 
venido .■ ser indispensable que cada causa esté pro- 
vi de lo necesario para la protección de su s mo- 
radores. 

Todo* los detalles de construcción de estos abrigos 
deben ser estudiados minuciosamente; llamando prin- 
cipalmente la atención a la caída de un “menisco* 3 en 
lev rubios de hormigón, que son los más frecuente- 
mente construidos. 

El hormigón es sin duda el material ideal para esta 
clase de construcciones; no presenta, como en la 
manipostería, los planos de menor resistencia consti- 
tuidos por las juntas; se puede moldeado cualquiera 


que sea el volumen en un block monolítico, y sus ele- 
mentos constituidos son dé pequeñas dimensiones. 

Pero cuando un proyectil llega a caer sobre un lado 
de una masa de elementas aglomerados, se desprende 
por la faz apuesta, una pequeña cantidad de material. 



Se trata allí del efecto de la transmisión del choque 
fenómeno conocido que se utiliza en varios juegos. 

Aún cuando en e! hormigón, Ja cohesión entre los 
diversos elementos es muy grande, se desprende de la 



cara opuesta a la del choque, una pequeña cantidad 
de material que se llama el menisco, y esto sin que 
la masa sea por ello disgregada ni alterada. 

Dicho menisco en ocasiones puede ser lo suficiente- 
mente grande, dada la intensidad del choque que lo 
haya desprendido, para que su caída sea peligrosa 
para las personas que ocupan el abrigo y debe, por 
lo tanto, evitarse. 

Colocando exactamente en la faz interna de la 
pared o del techo del abrigo una capa de metal des- 
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plegado convenientemente ligada a la masa general 
de la obra } ninguna masa importante de hormigón 
puede desprenderse. En efecto, se emplea genera 1- 
mente un metal de malla 20./ 6 2 mm. o a lo más 
40/l H mm, (diagonales del rombo formado por 
las mallas) y de sección más bien sólida. (General- 
mente 3x4. S mm, Estas medidas son "Standard” en 
el metal desplegado que se. usa para fines militares en 
Francia.) 

El metal desplegado siendo un tejido de una sola 
pieza, formado por una lámina recortada y estirada, 
asegura en la mejor forma la transmisión a una gran 
superficie, del efecto muy localizado del choque. 

Hay que proteger naturalmente, el metal desple- 
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Métodos. Dos métodos se usan para colocar pisos 
de terrazzo, sobre placas de hormigón» Uno consiste 
en unir el piso de terrazzo con la placa y el otro en 
separar el terrazo del hormigón. 

Al usar el primer método — el relleno de hormigón 
que se coloca entre la placa y el terrazo — debe que- 
dar dos pulgadas bajo el piso terminado. Este relleno 

V 

puede ser hecho de cemento, arena y escoria de car- 
bón que no sea blanda en la proporción de 1:1:6, Es- 
coria, piedra picada y gravilla son buenos agregados 
para hacer el relleno debajo de los pisos de terrazo. 
Antes de que el contratista eche La capa inferior de 
sus pisos de terrazo debe fijarse en que la superficie 
del relleno esté limpia, libre de pedacítos de masilla, 
virutas o cualquier clase de desperdicios. Entonces 
debe bañar la superficie dd relleno con un derretido 
de cemento para asegurar la adherencia entre el te- 
rrazo y 1 relleno. 

El segundo método se usa en edificios donde puedan 
producirse grietas debidas a asentamientos, expansión, 
contracción o vibraciones. En este caso, el contratista 
lleva su trabajo desde la placa hacia arriba. Este pro- 
cedimíento requiere un grueso no menor de tres pul- 
gadas. La placa deberá cubrirse con una capa delgada 


gado contra la oxidación lográndose esto con una 
capa de mortero de 3 a 5 mm. 

Entre los últimos trabajos ejecutados en Francia 
pueden señalarse las Centrales Eléctricas de Vítxy- 
sur-Seirte de Anighh de Gennevil liers, de Saint - 
Ouen, de Issy-les-Moulineaux, de la Unión de Elec- 
tricidad de la Calle de Mcssine, el abrigo de ía ciudad 
de París situado en el 24 de la Avenuc Niel, en la 
Escuela Politécnica, etc. 

Las figuras que insertamos muestran un corte del 
muro de hormigón que estos refugios siendo su es- 
pesor de un metro y la planta respectiva que señala 
la forma de las diferentes capas de armadura que el 
cálculo ha demostrado ser necesarias, por lo menos 
hasta ahora. 


TRABAJOS DE TERRAZZO 

Publicadas por ff The National Terrazzo 
and Mosaic Assoctátion, íncN 1 93 H. 

de arena seca, sobre la cual se colocará una hoja de 
papel embreado o similar. Sobre este papel, se prose- 
guirá, como en el caso anterior, para la camada in- 
ferior del terrazo, excepto que se puede usar agregado 
más grueso, tales como escoria o grava, donde su es- 
pesor exceda de 2J4 pulgadas. Cuando se usa este 
sistema, las grietas que se produzcan en la placa ter- 
minan al llegar a la camada de arena y no aparecerán 
en el piso terminado» 

Cuando se usa el terrazo sobre pisos de madera, s 
necesaria una capa de un grueso no menor de dos 
pulgadas y se debe seguir el siguiente procedimiento: 
se cubre el piso con papel embreado y se clava sobre 
él un tejido de malla metálica para reforzarlo. Una vez 
realizado esto se puede echar la camada inferior del 
terrazo como en el segundo método» 

Camada Inferior. La camada inferior para terrazo, 
consiste en una parte de cemento Portland y cuatro 
partes de arena gruesa cernida, debe ser esparcida y 
nivelada a no menos de J 4 pulgada y no más de % 
de pulgada por debajo del nivel del piso terminado. 

Bandas Metálicas, Se colocan en la camada in- 
ferior, mientras está en un estado serni plástico» Dichas 
bandas tendrán 1% pulgadas de altura y llevarán 
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medios de anclaje para fijarlas o se pueden colocar 
adornos preparados de antemano. Las bandas for- 
marán bordes y dividirán el piso en paneles* 

Las bandas más comúnmente usadas son las de 
latón mediamente duro. Otros metales inoxidables, 
tales como aleaciones de zinc y plata-níquel son 
apropiados. El grueso de la banda debe ser especifi- 
ca vi a de acuerdo con la escala de Brown and Sharpe, 
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! l ■ - J;-- de metal de menos de J /$ de pulgada o 
ir: á $ . son de L tipo de lí lomo pesado”, teniendo la 
parte superior no menos de 3 /g de pulgada de grueso* 
Bandas compuestas deben ser usadas, cuando el em- 
pleen bandas de colores. 


Terrazo* La cubierta de terrazo no debe tener 
un grueso menor de J 4 pulgada m más de % Y debe 
ser de mármol granulado dt los colores seleccionados 


por c¡ arquitecto. Las cubiertas deben ser de com- 
posición uniforme y los mismas granos de mármol 
que se usan en la superficie se usarán en todo su 
espesor, Las, partículas de mármol deberán estar en 


: proporción de los tamaños I, 2, 5 como se definirá 

! ■ adelante. Muestras de "terrazo se deben hacer en 

duplicado para soiqet crios a ía„ aprobación del ar- 
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Debí especificarse los colores -de los granos-; de már- 


mol que han de ser usados y si son del país o impor- 
tados. 

Mezcla* La composición de la mezcla de terrazo 
debe ser en la proporción de 2 00 libras de granos de 
mármol por cada 100 libras de cemento Portbnd 
gris o blanco, mezclados en seco. Añádase el agua 
después a ía mezcla para hacerla plástica, pero no 
aguada. Donde se va a colorear el cemento para ob- 
tener tonos apropiados, los pigmentos que se usen 
serán a prueba de cal y de colotes permanentes e 
invariables. 

Colocación. La mezcla deberá ser colocada en los 
espacios limitados por las bandas de metal y entonces 
prensada hasta formar una masa compacta por medio 
de pesados rodillos de piedra o metal* hasta que toda 
agua o cementos sobrante haya sido hechs oalir a ¡a 
superficie, después de esto debe ser emparejada a mano 
con una cuchara apropiada, de manera que se unan los 
bordes de las bandas metálicas parejos con el nivel del 
terrazo. La superficie terminada mostrará como 
mínimum un 70% de granos de mármol. 

Cura . El piso debe ser mantenido húmedo, por 
lo menos durante los primeros seis días. 

Pulimento. Cuando, a juicio del constructor de 
terrazo* el piso está suficientemente duro, se comen- 
zará a pulir a máquina, usando piedras de esmeril 
No. 24 para la primera mano. La segunda pasada se 
le dará usando piedras de esmeril No. Sí), después de 
lo cual se le echará un derretido de cemento Por- 
tland de la misma clase y color del que se ha usado 
como base para hacer la mezcla, con el cual se ta- 
parán los huecos que pueda haber. Este derretido 
permanecerá sobre el piso hasta que se haga la lim 
pieza final. 

Terminación , La capa de derretido será removida 
a máquina, usando piedra de esmeril no más grue:a 
que el número SO. Esta pasada de piedra fina no se 
hará antes de que el derretido haya estado depositado 
sobre el piso 72 horas. Después de este pulimento 
se lavará bien el piso y se le dejará en condiciones 
aceptables para el arquitecto. 

Aviso . Los ácidos son dañinos al terrazo y no 
deben ser usados. 

Pisos Anti-Keshalahles. Rampas u otra clase de 
superficies especificadas como resbalabas, llenarán 
este requisito por el uso en el terrazo de agregados 
ásperos. Para pisos de mucho uso, la proporción lia 
de ser dos partes deí agregado áspero por cada tres 
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granos de mármol y este agregado áspero será usado 
en la capa superior de terrazo en toda su profundidad. 
Pana pisos de ligero uso el agregado áspero será espar- 
cido solamente sobre la superficie, de manera que el 
piso terminado muestre cuatro partes de granos de 
mármol por cada parte del material áspero. 

Rodapié de terrado, etc . Donde los planos de espe- 
cificaciones lo indiquen haga un rodapié de terrazo de 
X pulgadas de altura, curveada junto al piso con un 
radio X y la parte de arriba proyectando fuera de! 
plano de la pared f 4 de pulgada. 

Si se des a que el rodapié no proyecte fuera del 
plano de la pared terminada índíquelo asi en los pla- 
nos o especificaciones. Molduras metálicas para el 
rodapié u otras similares son colocadas por otros ope- 
rarios v deben ser especificadas en otra partida. 

Los rodapiés deben ser divididos en secciones nunca 
mayores de cinco pies de longitud, usando divisores 
Brown and Sharpe del numero que se requiera. Los 
muros antes de colocarse los rodapiés deberán ser 
resanados con una capa áspera de mortero que quedará 
% d c pulgada detrás de La cara deí rodapié termi- 
nado- en ese mortero se colocarán las divisiones. 

Si el rodapié ha de ser aplicado contra madera o 
metal, tiras de metal han de se respecíficadas en epí- 
grafe aparte. La terminación de la superficie y el 
derretido que se le echará al rodapié de terrazo será 
igual al que se ha descrito para los pisos. Los zócalos 

0 rodapiés han de ser pulidos con una piedra muy 
fina, cosa que la superficie quede perfectamente ter- 
minada. Las especificaciones han de indicar si blo- 
ques de terrazo para formar plintos son necesarios y 
si serán moldurados o lisos. 

Escaleras de Terrazo . Donde se indique escaleras 
de terrazo para ser construidas sobre placa de Hor- 
migón, el contratista que haga la estructura de 
hormigón, dejará hecha la escalera de manera que 
queden 2” libres en las huellas para colocar el te- 
rrazo y V/t* en las contra huellas. En contenes y 
cunetas el contratista que echa cJ hormigón dejará 

1 Ya* libres para colocar el terrazo. 

Donde se especifiquen escaleras de acero para ser 
recubiertas de terrazo tiras de metal seguramente an- 
cladas a la armazón de acero, serán colocadas por el 
contratista que haga esos trabajos, esto permitirá 
que el terrazo quede conectado a la armazón, siem- 
pre se dejarán libres de 2" a 3 35 en las huellas y 1 J-¿ 
en h contrahuella para la colocación del terrazo. l as 


plataformas serán tratadas de la misma manera de- 
jando 3” libres para el terrazo. En escaleras especiales 
donde solamente las huellas serán de terrazo se de- 
jarán libres 2” para el terrazo. En estas escaleras y 
plataformas se deben colocar dobladas de acero pata 
asegurar e! anclaje y la capa final de terrazo ha de 
tener % 3Í de grueso. 

Refiérase a la descripción y detalles de escaleras de 
terrazo en el Catálogo No. 1 cíe la National l é trazo 
and Mosaic o al Boletín de Detalles de Construcción. 

T r a bajos para Superficies Anü-Resbalabhs. Pa- 
sos, plataformas y mesetas deben hacerse ant: -resbala - 
bles mezclando un 40' v de agregado áspero con un 
60% de granos de mármol Los colores de los granos 
de mármol y los agregados ásperos deben ser selec- 
cionados. 

Zócalos de Terrazo . Bajo otro epígrafe las paredes 
que van a ser terminadas con un zócalo de terrizo se 
preparan resanándolas con mortero de arena y con- 
creto Poriiand dejando una pulgada libre para h capa 
final de terrazo, Donde Las paredes son de materia 1 ab- 
sorbente, los re pella dores usarán cemento a prueba de 
agua con La arena para resanar. 

El contratista de terrazo entonces aplicará su capa 
base de mortero dejando Hbrcs para la capa final 
del terrazo. Este mortero ha de estar compuesto de 
una parte de cemento y tres partes de arena. 

Las bandas metálicas divísoras del calibre X serán 
Incrustadas en esa capa de mortero, formando las 
secciones en que se dividen los paneles de acuerdo 
con los planos. La capa final de terrazo será en toncos 
aplicada, prensada, pulida y puesta perfectamente a 
plomo. 

Los zócalos de terrazo vendrán perfectamente a 
plomo con la cara de la pared o proyectarán X pul- 
gadas fuera del plomo de la pared, según indiquen 
los planos. Estos zócalos deben ser pulidos a má- 
quina y terminados en un fino acabado o en una 
terminación de pulimento brillante. 

Tabiques de Terrazo, El contratista de la estruc- 
tura de metal necesaria procederá como sigue: co- 
locará ios soportes de metal a una distancia no mayor 
de 12 ?3 de c. a. c. y las asegurará firmemente en 
las esquinas, a las paredes, y sobre las aberturas, y 
seguramente ancladas al piso. Esta armazón irá 
cubierta con planchas de metal galvanizado desple- 
gado. Después se colocará una capa de mortero de 
una parte de cemento Poriiand y dos de arena cer- 
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rucia, la superficie de esta capa de mortero ha de 
quedar perfectamente a plomo y dejará una pulgada 
libre para colocar el terrazo. Sobre la superficie así 
preparada el contratista del terrazo colocará su capa 
básica del terrazo y ia capa final, Estos tabiques o 
divisiones no serán de un grueso mayor de 2 l /T\ 
Estas divisiones serán pulidas a máquina y llevadas 
a un acabado pulido, 

Esprní ¡raciones para Mosaicos. Los mosaicos de 
i i. ', ’ deben ser [-reparados montados sobre papel 
, n el ni Lr Je mosaicos,. Modelos y diseños orna- 
mentales deben ser aprobados y hechos en detalles 
de tamaño completo. 

Dondequiera que se vayan a colocar pisos de mo- 
saico de mármol la base de hormigón se dejará dos 
pulgadas por debajo del nivel del piso terminado. 
Sobre esta base el operario que va a colocar el mo- 
va ico cu Toará una capa de mortero en la proporción 
de una parre de cemento, y tres de arena. Esta camada 
dejará tina pulgada libre para colocar el mármol, 

I Jespués se echará una capa de mortero en la pro- 
porción de una parte de cemento por dos de arena 
a la cual se le añadirá suficiente cal para darle correa 
il mortero. El mármol se colocará embebido en este 
mortero. 

El mosaico será comprimido y forzado dentro dd 
mortero. El papel pegado en la parte superior será 
removido y las juntas llenadas con cemento. Des- 
pués que el mortero haya fraguado, el piso completo 
será pulido a máquina y a mano donde la máquina 
no pueda llegar. Entonces las juntas serán cogidas de 
nuevo con un derretido de cemento. Para finalizar 
limpie bien el piso y deje la superficie con un fino 
pulimento. 

Mosaicos de vidrio para decoraciones murales serán 
preparados pegados en papel de acuerdo con los di- 
seños, suministrados o aprobados por el arquitecto 
de una manera parecida a la especificada para mosaicos 
de mármol, serán colocadas en una afgamasa prepa- 
rada con una parte de cemento, una parte de masilla 
de cal y tres partes de arena limpia aguda. Las pa- 
redes serán resanadas con mortero de arena y ce- 
mento dejando la superficie con finas rugosidades 
para ú amarre dd mosaico. Esta capa de mortero de- 


jará tres cuarto de pulgadas libres para colocar el 
mosaico. Todo trabajo de mosaico debe ser recorrido 
con un derretido. El mosaico de vidrio debe quedar 
con sus colores naturales y completamente limpio. 

Garantía para Terrazo y Mosaico. Todo trabajo 
debe ser garantizado por un año contra todo defecto 
causado por materiales inferiores o mano de obra de- 
ficiente. 

Mantenimiento del Terrazo y Mosaico. Consulte 
al contratista del terrazo sobre “dalladores” apropia- 
dos para el terrazo. 

Jabones y polvos limpiadores conteniendo produc- 
tos cáusticos nunca deberán ser usados para limpiar 
terrazo o masaico. 

Para el debido cuidado de los pisos de mosaico \ 
terrazo, estos deberán ser fregados dos o tres veces 
a la semana, y trapeados un día sí y otro no. Usese 
jabón neutro líbre de potasa, ácidos y otros ingre- 
dientes fuertes, pues estos pueden arruinar los pisos. 
Los pisos deben ser secados después de cada limpieza 
para evitar que se pongan resbalosos. 

Después de dos o tres meses de este tratamiento los 
pisos adquirirán un delicado brillo natural y nece- 
sitarán menos trabajos para mantenerlos en buenas 
condiciones. 

Condiciones de Trabajo, Las siguientes facilidades 
se le darán gratis al contratista de terrazo o mosaico 
para que pueda hacer su trabajo de ía manera más 

económica y eficiente; 

J * 

Lugar donde guardar su equipo y materiales. 

Agua, luz y calefacción para elevar la temperatura 
sobre el punto de congelación. 

Uso de elevadores u otras facilidades para elevar 
materiales, pasarelas, etc. 

Energías eléctrica con 11.0 y 220 voltios, con co- 
nexiones en cada piso o por lo menos en pisos al- 
ternos* 

Los desperdicios ocasionados por este trabajo serán 
recogidos por el contratista de terrazo o mosaicos y 
colocados en el lugar indicados, de donde serán re- 
movidos por otros empleados. 
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ARTE Y TECNICA DE LA SALUD, por elDr . Gas- 
tón Daniel y el higienista Alberto Daniel, 

Bajo el título general de "Artes y Técnicas de la 
Salud", los hermanos Daniel han realizado brillante- 
mente una vasta enciclopedia de los problemas de la 
salubridad, que ellos enfrentaron bajo todos sus as- 
pectos. 

Es imposible dar en una breve nota, una idea aun 
aproximada de las materias que se encuentran dentro 
de esta obra monumental de más de 1,5 OQG páginas 
en Los autores exponen una concepción sintética 
tendente a suprimir las oposiciones que parecen irre- 
ductibles entre la higiene clásica apoyada sobre los 
conceptos de la medicina moderna y la higiene natu- 
rista basada sobre los estudios de las grandes leyes de 
la naturaleza. 

El plan de este estudio magistral comprende, pri- 
meramente, el análisis de la higiene clásica moderna, 
sus definiciones, sus objetos, sus posibilidades, su cri- 
ticas, las diversas ramas de su actividad y la idea di- 
rectriz de la cual ellas se inspiran. La segunda parte 
trata del naturismo moderno tan pro teiforme, tan 
complejo, tan sujeto a interpretaciones varias, a me- 
nudo excesiva, algunas veces falseadas por su misma 
tendencia, extremadamente diversas. Los autores no 
han separado ninguna de las dificultades producidas 
por el naturismo. Hay que felicitarlos de haber ex- 
puesto este sujeto con un sentido objetivo y con tanta 
imparcialidad. La tercera parte de la obra, la más 
importante en volumen, que las dos primeras, lleva 
por título "Higiene y Naturismo, Urbanismo' 3 , Esta 
es la parte constructiva de la obra, la síntesis de las 
das tendencias de la higiene de mañana donde los 
autores comprendieron que no podían tratar de la hi- 
giene sin integrarla dentro del marco más amplio del 
urbanismo... 

Hasta aquí los naturalistas se habían contentado 
de lanzar el anatema sobre las ciudades. La requisi- 
toria de los hermanos Daniel contra la afluencia de 
la población hacia las ciudades* su capítulo sobre la 
estadística* la mortalidad y la morbilidad urbanas y 
rurales son de aquellas que hay que leer con atención. 
Ellas muestran todas las consecuencias de la hiper- 
condcnzación de la población, anarquía urbana , em- 
botéllale de la circulación, acumulación de dificul- 


tades finamente analizadas desde el polvo de la calle 
hasta tos ruidos, desorden de la construcción* ha- 
ciendo entrever finalmente la agonía de la ciudad y 
el desplome de ia civilización. 

La vida urbana, como la vida humana, como la 
vida de la naturaleza, supone y reclama U armonía. 

Enunciados de la mayor parte de los urbanistas 
franceses y extranjeros están presentados* en muchos 
casos opuestos, y del conjunto el autor obtiene una 
doctrina hecha con muy buen sentido y con aspira- 
ciones elevadas. 

Es una obra que hay que tener en la biblioteca para 
consultarla como una verdadera enciclopedia de todo 
aquello que ha sido escrito sobre la higiene para los 
especialistas de las diversas ramas,,, 

/, m. a 
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TARIFA DE ANUNCIOS 

Aprobada por d Comité Ejecutivo Nacional 
en la sesión extraordinaria de Oct, 18/938 

Una plana interior . „ . , $ 25.00 

Media plana interior 15,00 

Un tercio de plana, . , 10.00 

Un cuarto de plana 8,00 

Un sexto de plana , , . , 5.00 

Anuncios en una columna (actuales) 


Una pulgada $ LOO 

Una pulgada y cuarto. 2.00 

Una pulgada y media , 3.00 


Plana exterior de la carátula opuesta a la 
portada, e impresa a dos colores . , . $ 50,00 


Anuncios intercalados dentro del texto selecto, pa- 
garán el doble de la tarifa. 


Tarifa de Suscripción 


Por un año $ 2.00 

Número suelto . 0.25 

Número atrasado 0.50 


NOTAS DE INTERES PROFESIONAL 


EL DUELO DE UN COMPAÑERO 

Aquilas Maza, el colega exquisitamente afable y 
caballeroso sufre en estos momentos el gran dolor de 
haber perdido a su a mamísimo padre el Dr, Juan José 
de h Maza y Areola, profesor que fué de la Escuela 
A Filosofía y Letras y una figura de gran relieve 
intelectual en el foro cubano. 

Se colocó siempre del lado de lo digno y no de lo 
provechoso, poniendo su pecho a la borrasca en la de- 
fensa de l.is grandes causas, dijo sobre la tumba del 
doctor M.i/.a \ Arrota, el decano de la Escuela de 
Filosofía v Letras del Alma Mater, doctor Roberto 
Agrá monte. 

Una gran manifestación de duelo constituyó el se- 
pelio . .. i . destacada figura, que murió consagrado a 
Jisi. i Lna profesoral en la Universidad de la 
Habana, 

E3 cortejo fúnebre fué nutrido, formando en el 
mismo profesores universitarios, con el Rector, In- 
geniero ¡ ■ v M, Cadenas, al frente y también repre- 
sentaciones de la política, la diplomacia y la sociedad 
en general. 

En nombre de la Universidad de la Habana, de la 
Escuela de Filosofía y Letras y de los familiares, des- 
pidió el duelo el doctor Roberto Agrámente, decano 
du Escuela, quien consigno que aquellos eran 
instantes de luto para todos, señalando que la muerte 
del lector Maza y A r tola era una pérdida irrepa- 
rable, 

Sólo muere bien — declaró— quien ha vivido bien, 
refiriéndose a k vida noble y edificante del profesor 
que despullan, al que calificó de esclarecido patricio 
cubano. 

Aludió i su personalidad de estadista, jurista, pro- 
fesor y escritor, a su labor como conspirador al lado 
de González Lanuza y de Alfredo Zayas, en pro de 
La independencia de Cuba, y a su carrera política, 
abundante en triunfos, 

Significo que había ocupado un escaño en la Cá- 
mara y había sido electo senador, cargo que desempeñó 
de 1913 1921, defendiendo siempre con verdadera 

pasii n, en el debate parlamentario, las buenas causas, 
por lo que fué llamado el senador de las rebeldías. 

3 inal mente destacó el hecho de que había aban- 
donado sus actividades políticas llamado por su voca- 
ción académica a la carrera del profesorado, desempe- 


ñando su cátedra de Lengua y Literatura Griegas 
con verdadero amor y competencia, e hizo relación 
de sus publicaciones humanísticas. 

Descanse en paz el Dt Maza y recíban cuantos 
lloran su eterna desaparición, d pésame expresivo y 
sentido del Colegio Nacional de .Arquitectos, pésame 
que quiero expresar al colega atribulado en un apre- 
tado y cariñoso abrazo. 


EL ARQUITECTO SANTANA 

Nuestro compañero y amigo Rogelio San tana acaba 
ele ser designado Ingeniero Consultor para Acueductos 
y Obras Sanitarias de la Secretaría de Obras Publicas. 

El arquitecto Santana es miembro fundador del 
Colegio de Arquitectos de la Habana y miembro 
también de la Federación de Arquitectos de Cuba, 
y forma parte en la actualidad de la Directiva del 
Colegio Nacional. 

Es un experto en estas disciplinas, pues ha perfec- 
cionado sus conocimientos técnicos viajando por los 
Estados Unidos, Alemania y Rusia, de donde llegó 
hace algunos meses. 

Nuestro compañero Santana trabajó últimamente 
con positivo acierto en los estudios para mejorar las 
condiciones de los acueductos y alean car Üladós en las 
ciudades de Camagüey y Santiago de Cuba. 

Felicitamos al colega por sus aciertos y le deseamos 
que continúe obteniendo estos éxitos en el ejercicio 
de su profesión. 

* 

RELACION DE LOS ACUERDOS ADOPTADOS 
POR EL COMITE EJECUTIVO NACIONAL EN 
LA SESION ORDINARIA DE MARZO, 1939 

8 5. Solicitar del Colegio Provincial de Arquitec- 
tos de Oriente, que actúe ante el señor Alcalde Mu- 
nicipal, para que obligue al cumplimiento del De- 
creto-Ley loim. 1774 de 15 de diciembre de I9lS f 
y que comunique el resultado, para que éste Comité 
Ejecutivo actúa ante el señor Secretario de Gober- 
nación, evitándose así la ejecución de obras clan- 
destinas. 

S6 * Tratar en k próxima oportunidad, con la 
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documentación necesaria para un mejor conocimien- 
to del problema, si conviene o no pertenecer a la 
Confederación de Profesionales- 

87, Convocar la Asamblea Nacional, para el día 
veinte del actual mes de marzo, para conocer el in- 
forme del Letrado Consultor, en relación con el asun- 
to de Cicnfuegos, 

88, Solicitar del Representante de este Ejecutivo 
ante el Consejo Nacional de Tuberculosis Arq, señor 
Raúl Ifcrmida, que informe oficialmente el estado del 
asunto del compañero Luis Echeverría, y que realice 
cuantas gestiones le sean factibles, para obtener que 
d caso sea estudiado y resuelto por el referido Con- 
sejo. notificando a este Colegio, si le es necesario cual- 
quier apoyo o gestión oficial. 

Sí?. Suspender los acuerdos tomados en i a Asam- 
blea Extraordinaria celebrada por el Colegio Provin- 
cial de Arquitectos de la Habana, en 17 de enero 
próximo pasado» 

90, Solicitar del Hon, Sr. Pi tridente de la Repú- 
blica, la autorización necesaria para el uso del Es- 
cudo Nacional, con objeto de grabarlo en la A ledalla 
Je Oro , 

9 ! . Aclarar por medio de La Revista que la base 
trece para el otorgamiento del Premio Medalla de 
Oro, en la cuarta linca, debe decir: "El Tribunal " en 
sus decisiones no tratara de adjudicar el premio a la 
mejor obra presentada, etc r> ; subsanando asi la omi- 
sión de la palabra "no”. 

92, Aprobar el informe de la Comisión encargada 
de la adjudicación del Premio Medalla de Oro, 

93, Publicar en la Revista los acuerdos de los 
Colegios l y ro\ i aciales, por ser dichos organismos partes 
integrantes del Colegio Nacional. 

94, Darse por enterado del escrito presentado por 
el Arq, Sr. Héctor A. Díaz y otros, dirigido al Co- 
legio Prov. de Arquitectos de la Habana, y rogar a 
este que en vista de los problemas que están surgiendo 
alrededor de la designación de un empleado técnico 
para la oficina de Contratos que radica en ese Co- 
legio j no se Lleve a efecto dicha designación, hasta 
tanto no queden resueltas de un modo definitivo las 
cuestiones controvertidas entre miembros y organis- 
mos del Colegio Nacional; rogándole comunique en 
tiempo cualquier resolución que adopte sobre este 
asunto, 

9C Sacar copias de la Ley de gravamen y repar- 
tirlas entre los miembros del Comité Ejecutivo Na- 
tional para su estudio, recomendándole a cada uno 
que le hable a los senadores amigos, para impedir su 
aprobación y que ofrezcan sugerencias. 


96. Pasar a la Comisión de Urbanismo, la copia 
de la comunicación dirigida al Sr. Secretario de Sa- 
nidad por el A rq, Sr, [osé Menéndez, sobre viviendas, 

97. Traer a la próxima sesión una relación de los 
compañeros que tengan representación ante otros or- 
ganismos y además el reglamento de estas designa- 
ciones. 

98. Pasar a la Comisión de Urbanismo, los acuer- 
dos números trece y catorce de la Asamblea Nacional 
de Pinar del Rio, y el marcado con el numero quir.ee 
a la Comisión de Defensa Profesional, 

99. Hacer un aumento en la tirada de la Revista, 
en el número dedicado al Concurso Pro-Monumento 
al Apóstol Martí. Tratar de conseguir una ayuda de 
la Comisión Central Pro -Monumento, a ese fin, 

100. Continuar las gestiones encaminadas a con- 
seguir con el Sr. Secretarlo de Sanidad, los beneficios 
a que se refieren ios acuerdos núms* 56 y 57 de es:e 
Ejecutivo del año en curso. 

101* Comisionar a los Arq. Sres. Miguel H» Her- 
nández Roger y Enrique F, Marcet, para estudiar e 
informar en relación con los problemas de construc- 
ciones en fincas rústicas. 

1 02. Pasar el Proyecto de construcción de un 
panteón en el Cementerio de Colón, al Arq. señor 
Héctor A. Díaz. 

103, Con respecto al problema planteado sobre 
estudio de una manzana típica irregular (acuerdo 
No. 223/938) se acuerda pasarlo a la Comisión de 
Urbanismo. 

1. 04. Que por el Arq. Sr. M. A. Hernández llo- 
ger* se hagan unas notas respecto al modelo de 
"Trampa para grasas’ 7 remitido por el Sr, González 
Acuña, y publicarlas en la Revista» 

105* Ratificar a los compañeros Armando Pujol, 
Manuel Febles, Francisco Gutiérrez Frada y José 
María Rens, como propietarios y a Miguel A. Her- 
nández Roger, Silvio Acosta, Eduardo Telia y Raúl 
Simeón como suplentes, en representación del Colegio 
Nacional de Arquitectos, ante el Comité Organizador 
de la Confederación Nacional de Profesionales Uni- 
versitarios; rogando a dicho Comité que una vez se 
hayan terminados los Estatutos de la Confederación, 
se sirvan enviarlos a este Colegio, para su conocimien- 
to y aceptación definitiva. 

106. Que por el Arq. Sr. M, A. Hernández Roger. 
se traiga a la próxima junta una Reglamentación de 
funciones o de relaciones, de conformidad con los 
asuntos y trámites a que lia hecho referencia en la 
sesión de fecha S del actual. 
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COLEGIO NACIONAL DE ARQUITECTOS 

COLEGIO PROVINCIAL DE LA SABANA 


OFICINA DE CONTRATOS 


INGRESOS Y EGRESOS en la cuenta de Depósito de Honorarios por Contratos de Ser- 
vicios Profesionales y de los aportes ai “Fondo de Jubilación, Construcción del edificio social y gastos 
Je Administración”. 


DECIMOQUINTO BALANCE MARZO DE 1539 

INGRESOS: 

a) Saldo en Cajka, en febrero 2 8 de 1939 

t Depositado por los señores Propietarios por Honorarios de los 
señores Arquitectos Colegiados por Contratos de Servicios vi- 
gentes (recibos de ingresos modelo A -2 del núm, 1752 ai 1922, 
excepto los núms* 157S y 1664* pendientes) . . . . , . - ■ - - $ 16,6-81*75 

t) Aporres al “Fondo de Jubilación, Construcción del Edificio 
Social \ Gastos de Administración”, efectuados por los señores 
Arquitecto^ en los casos de excepciones del Contrato de Ser- 
vicios (recibos de ingresos modelo G-2 del núm. 898 al 9 81, 
excepto los núñis* 543, 661, 680, 776, 777, 940, 95 3 y 95 5, 


pendientes) * . * * * - - - - - - - ■ ■ * - - • - * * * $ 1,396.76 

Ingresos en el mes de marzo de 1939 . - ♦ • ■ * * - - * - - $ 1 8,078/5 1 

TOTAL DE INGRESOS . . . . , 


$ 29,727.98 


$ 18,078.5 1 
$ 47,806.49 


EGRESOS: 

Kan legrado a los señores Arquitectos por plazos cobrados de 
los Contratos de Servicios vigentes, de acuerdo con el articulo 
26 del Reglamento de las Funciones de los Directores Facul- 
tativos i recibos de egresos modelo D-l del núm* 1703 al 1906, 

ambos inclusive) . . . . * . . . - - - * * * * 

b) Gastos de Administración: 

— Sueldos del mes de marzo, pagados a los empleados de esta 

Oficina de Contratos - * S 

“Importe de los Certificados de Aptitud Legal expedidos en 
febrero de 1939 (del núm* 4390 al 4 500, excepto el num. 
4496, pendiente), a ser aplicado a los gastos generales del Co- 
I.. _ , j en cumplimiento del acuerdo de Asamblea que suspendió 
el cobro de los mismos a los Colegiados, depositado en la cuenta 
corriente dd Colegio Provincial en ia sucursal dei Vedado de 

The Royal Bank of Cañada - * ■ ■ ■ $ 

— Ignacio Rodríguez, por reintegro de gastos de viajes y * 'Fon- 
do de Maternidad Obrera” . * . - - - $ 

- — -Avelíno Riveira, marzo 22, por 2,000 tarjetas de "Aviso 

de Terminación de Obra” . . * . *■- - ■ » > - . - • ■ $ 

— 1L Viñas, "La Universal”, febrero 28, papel de oficina im- 
preso y carbón, 3 sellos gomígraíus y una caja de Stcneils .... $ 

— M nuel Luciano Eontanills, ajuste de su trabajo como Auxi- 


liar del Tenedor de Libro . - . - - * - ■ - _$ 

— Gastos de Administración marzo de 193.9 . , . . . . $ 


265.00 


357.90 

6,44 

6*00 

7.60 

40.00 

682*94 


TOTAL DE EGRESOS * . * . . 

DO EN CAJA, en esta fecha, depositado en la cuenta corriente de este Colegio 
Provincial en The Royal Bank of Cañada, sucursal de Beiascoain No* 38, en 
plata moneda nacional * * * * - * • ■ - * 


$ 16,85 0*95 


$ 682,94 

$ 17,533.89 

$ 30,272*60 


HLbam, 51 de marzo de 1939. 


\ r tG. Bno. 


Certifico: 

Arq* AMADO CESAR NIETO 
Jefe de la Oficina de Contratos 


Arq* ARMANDO PUJOL A rq* AGUSTIN SORHE GUI Arq. RICARDO MORALES 

Presidente Contador Tesorero 


OFICINA DE CONTRATOS 


CUENTA de Depósitos de Honorarios por Contratos de Servicios Profesionales vigentes 
y del "Fondo de Jubilación, Construcción del edificio social y gastos de Administración”. 

DECIMOQUINTO BALANCE MARZO DE 1939 

PASIVO: 

a) Depósitos de Honorarios: A reintegrar a los señores Arquitectos 
Colegiados por plazos cobrados de los Contratos de Servicios Pro- 
fesionales vigentes, de acuerdo con el articulo 26 del Regla- 
mento de las Funciones de ios Directores Facultativos de obras. . S 6,292.61 


Fondo de Jubilación: En febrero 2 S de 1939 .... 

$ 

14,497,60 


Mes Je marzo de 1939: 50 .t de £2,9 89*81 . . . . . - 

$, 

1,494.91 


En marzo 31 de 1939 . . - 

$ 

15,992.51 

S 15,992.51 

Fondo para la Construcción del Edificio Social: 

En febrero 2 8 de 1939 , . - - - - * - * ■ ■ ■ - * 

$ 

í, 799, 04 


Mes de marzo de 193 9 : 2 0 f \t d c $ 2 , 9 8 9* 8 1 - - 

S 

$97.96 


En marzo 3 1 de Í939 * * - - 

$ 

6,397,00 

S 6,397.00 

Capitulo de "Gastos de Administración”: 

Saldo en Caja en febrero 28 de 1939 . , , , - - * 

Í 

1,376.48 


Mes de marzo de 1939: 30% de $2,9 89.81 * - * ■ ■ 

$ 

8.96-94 



$ 

2,273.42 


Gastos pagados durante el mes de marzo de 1939, véase la re- 
lación en la hoja 1 de Ingresos y Egresos 

$ 

682.94 

#- 


Saldo en Caja, a ser aplicado a "Gastos de Administración”, del 
próximo mes de abril, pago de los certificados de Aptitud Legal 

expedidos en marzo y otras obligaciones contraídas hasta la fecha $ 1,5 90.48 $ 1,590.48 


PASIVO: . . . . . , - ■ ' * - - - * • - 4 ■ * • 

ACTIVO: Igual al Saldo en Caja, en esta fecha, depositado en la cuenta corriente de 
este Colegio Provincial en The Roy al Bank of Cañada, sucursal de Belascoaín No. 38, 
en plata, moneda nacional * 


$ 30,272.60 


$ 3 0,272.60 
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Habana, 31 de marzo de 193 9. 


Vio, Bno.: 

Arq, ARMANDO PUJOL 
Presidente 


Certifico: 

Arq. AMADO CESAR NIETO 
Jefe de la Oficina de Contratos 


Arq. AGUSTIN SORHEGUI 
Contador 


Arq. RICARDO MORALES 

Tesorero 


OFICINA DE CONTRATOS 

ESTADISTICAS 


RELACION de asuntos tramitados en el mes de marzo de 1939* en relación con el mes de 
imiv.o de 1938 y con el próximo pasado mes de febrero de 1939, 


Designación: 

en 

Febrero 

1939 

en 

Marzo 

1939 

en 

Marzo 

1938 

T de diferencia de 
1939 compara de 

Febrero 
de 1939 

marzo de 
i con: 

Marzo 
de 1938 

Cantidad de obras . . , 

112 

118 

132 

+ 5.35 

— 10,60 

Presupuesto declarado 
de las obras; .... 

654,020.19 

4JCL403.51 

433*977-10 

— 31.10 

+ 3.78 

Honorarios 

40 S Í61.88 

29,5 05.40 

2 8,444.79 

— 27.43 

+ 3.72 

10% al Colegía .... 

3,826.44 

2,850.62 

2 3 74L24 

— 25.ÍO 

-f 3.84 


01 A: ' ' ]0 J , para el Colegio es lo que ceden los Arquitectos* de sus honorarios* por Contratos de 

Servicios y por Convenios presentados durante el mes. 


H iba na, 31 de marzo de 193 9. 


Arq. AMADO CESAR NIETO 
Jefe de la Oficina de Contratos 


ARQUITECTOS 

EMPLEEN EN SUS OBRAS EL MA- 
TERIAL QUE HAN CALCULADO 

Materiales de Acero Americano "CARNEGIE^ 

y BETHLEHEM. 

De Cülídad Garantizado 

AMERICAN STEEL CORPORATION 

OF CUBA 

INDUSTRIA NACÍONAL 

INGENIEROS - DISTRIBUIDORES 

y fabricantes 

Oficinas de Ventas: HABANA No. 304, Cuarto Piso 

TELEFONOS M-3624 - M-3Ó4Ó 

Talleres y Almacenes: 

CALZADA DE VENTO - PALATINO 


Hacemos toda dase de trabajos concernientes al 
ramo. Especialidad en armatostes, vidrieras 

y puertas de calle 

MANUEL LOPEZ 

TALLER DE CARPINTERIA EN GENERAL 
San Felipe y Ensenado * TeL X-2933 - Habana 


Me. CASKEY Y HUNTE 

CONTRATISTA DE ENCOFRADOS 
Y CONCRETOS 

C/\LLE DIAZ, entre Lanuza y Fuentes 
TELEFONO F0-233S Rpto. ALMENDARES 


FAUSTINO GARCIA CUERVO 

SUCESOR DE GARCIA Y HNO, 

Especial ¡dad en Tercio Colorado, Areno Colorada 

y Cal Apagada 

24 DE FEBRERO NUM. 45 
TELEFONO XO-1243 REGLA 


JOSE SIXTO 

Contratista de Demoliciones 

COMPRA Y VENTA DE MATERIALES DE USO 
EXPORTADOR DE ANTIGÜEDADES 

LUZ NUM. 486 TELEFONO M-5417 



UCENCIAS DE FABRICACION 
SOLICITADAS HASTA EL 31 DE MARZO DE 1939 

(Obras Mayores) 


Dirección y clase de obra'. 

Luis Estóvese entre j, B. Zayas y Cortina. 1 Nueva planta 
Calle 13, esq. a 9a. Ave. f Mitamar — Residencia 
Calle 23 entre 21 y 23, Vedado— Nueva planta 
Calle Cero entre la. y 3a. Ave., Mi ramar.— Nueva planta 
Garr. Managua entre Coliseo y Constitución.- Casa Tempo! 
San Pedro esq. a Clavel, — Nueva planta 
GíiÜano entre Concordia y Neptnno. — ' Teatro y Edif. Apart. 
Ave. A costa entre Concepción y S. Fran cisco, — Dos plantas 
Calle A No. 366 Canteras S. Miguel, Víbora.— Nueva planta 
Santo Tomás entre Oquendo y M, González. — Nave techos 
Calle 24 entre 25 y 27, Vedado.— Casa pequeña 
J. Delgado entre Libertad y Milagros.— Nueva planta 
Calle 21 entre 11 y ló, Vedado,— Apartamentos 
Ave. Acosta entre Cortina y Figueroa, — Cinco departamentos 
Calle 14 entre 5 y 7 Ave. Mirainar, — Residencia 2 plantos 
Calle 14 entre 3 y 5 Ave. Míramar. — Residencia 2 plantas 
Calle A esq. a B, Rto. Playa de Míramar. — Nueva planta 
Luz entre Reyes y S. José, Rto, G S. Miguel — Nueva planta 

Ave. Columbio entre San José y Limíte, Rto. Loma Llave. — ■ 
Nueva planta 

San Mariano y Strampes. — Nueva planta 

Reforma entre Concha y Velázquez, — Nueva planta 

Otile 10 entre 9 y 10, Ave. Atnp. de Alm endar es, — Residencia 

5 a. Ave. Rto, Playa M tramar. — Residencia 

Encarnación entre Flores y San Benigno. — -Nueva planta 

Calle T entre 13 y 15, Vedado.— Dos plantas 

10 de Octubre, 177-179. — Nave techo zinc 

Galle 6 entre la. y 3a., Mi r amar. — Nueva planta 
Rosa Enrique? esq, Infanzón. — Villa M Candado” 

Calle D esq, 6 f Rto. Benítez, Mariano.— Nueva planta 

Gertrudis entre 2a. y 3a. Rto. Ríveto. — Nueva planta 

Luis Estévez entre j. B, Zayas y Cons. Véiga, — Nueva planta 

Juan Delgado entre Libertad y Milagros. — Nueva planta 

Condesa, 16 moderno, — Dos plantas 

Dolores esq. a Zapotes,— Nueva planta 

Estrella entre Plasencia y Xifé. — Nueva planta 

Calle 6 entre la. y 3a. Mira mar. — Nueva planta 

Monte 63-65 y Corrales Ó2. — Edificio 4 plantas 

Concha entre Enna y Manuel Pruna.— Nueva planta 

Llinás No. 16 entre Beíascoaín y N. del Pilar. — Nueva planta 

11 entre Ramón G. Mendoza y calle 6. — Dos plantas 
Calle G esq, 27, Vedado. — Cuatro plantas 

la, entre Carr. Managua y Meireles, Guanahacoa. — N. planta 
Concepción entre 18 y 19, Lawtoii. — Tres casas de 2 plantas 
Dolores entre Sta. Emilia y Zapotes. — Cuatro plantas 
Libertad entre Mayía Rodríguez y Sola. — Tres casas do 1 pita* 
Calle 9 entre 2 y 4 T Almendares. — Una planta y zótano 
Ave, Central entre Londres y N Y,, Rto, Kohly. — Residencia 
San Quintín entre Osina y Línea, Rto^ S. Leonardo, Cerro 
Ave. Serrano y San Bernardino. — Nueva planta 
Sitios entre Marqués González y O querido, — Nueva planta 


Propietario: Arquitecto: 


Oilda Hernández 

C. Martínez Márquez 

Julio Alemany 

julio Alemany 

J. G, Fernández Sierra 

A. Ecbezarreta 

Dr. Ulises Odio 

José A, Sánchez Hdez. 

Logia "Roosevelt” 

Armando Pujol 

Manuel Martínez 

Juan E. OTSourke 

Antonio Rodríguez 

F. Martínez Campos 

Primitivo Fernández 

J, M, Lagomaíitto 

Pura Bahamondc 

Arturo S. Marqués 

jesús Becerra 

Abelardo Dnlmau 

Luís Br ángel 

Armando Puentes 

Florentino García 

Francisco Rexaeh 

Enrique Ramírez 

Eugenio Raynen 

Sara Lorenzo 

José J, de Gsneros 

Carmen V. de Cosculluela 

E. Co^ulluela 

Carmen V. de Cosen Huela 

E. CosoiUuela 

V da. de Martínez 

Gustavo Botct 

Enrique Fernández 

Eladio González del. Valle 

Cristóbal Díaz 

Cristóbal Díaz 

Ana L. Serrano 

Mas Borges 

Benito Fernández 

Juan A. Gomís 

León Crespo 

César Rodríguez Molina 

Leonor Pujol de OI i ver 

Ernesto Tosca 

Camilo Valdés 

Santiago Choca 

Viuda de Pantín 

Emilio de Soto 

E. Rodríguez Morera 

Feo. A , Pivídal * 

Dr. Miguel Macau 

Max Borges 

Grosellas y Cía. 

Juan H, O’Bourkc 

José Flores 

José A, Víego 

Manuel Castaño 

A, Echa z arreta 

Manuel Iglesias 

C Ecbegoyen 

Antonio Teijido 

Jenjamrr Peña 

José E. López 

Jeniamín Peña 

Antonio Herrera 

Ramiro J. Ibcm 

José Cu billas 

Feo. A, Pivídal 

Teodoro Cardenal 

M, A. González del Valle 

Dr, Alfredo Cañal 

Honorato Colote 

Pablo Llaguno 

Jorge Navarro 

Juan Marqués 

F. Pérez Torres 

Dr. Carlos Falla 

R. de Cárdenas 

Cristóbal Díaz 

Cristóbal Díaz 

Matías Suárez 

G. Martínez Nebot 

A, García Pujol 

M. A. Rguez. Torralbas 

Benjamín Llora ch 

Rogelio A. Santana 

Fernando García 

R. Fdez, de Castro 

Antonio C. Labores 

Dionisio Blasco 

Juan A. López Uérez 

René Gallardo 

José Iglesias? 

Jorge Lafuente 

Lucila Valle 

C. Ecbegoyen 

Leopoldina ímedio 

José J. dé Cisneros 



DIRECTORIO DE ARQUITECTOS COLEGIADOS 


PINAR DEL RIO 

Rafarl Bol uniera. — Marti 45, Artemisa, 
jcné G e-r >■ íii(¡ Berra,,— Cabida No* 36, 

. tido C. Gtmrálei.- — Granja Escuda Tairouas* 
Ramnrt D. de Laca, — Martí 154» Pinar dei Río. 
Amadeo López Cjiirc, — ConiO-Licion del Sur. 
i;.. • !u Páre;. Cubil la*. — Veles Caviedes 53, 
pifiaE dtl RÉO, 

'•■-■i L. Rodríguez* — Hotel Gomereio» P. del Rio> 


HABANA 


A 

A! ilo Bartlet» Jujíil — 3* y 6» Repto. Miramar. 

Awt* Marcos, San Antonio de las 

Ve£á*i 

AíostJi y Pérez Castañeda, Silvio.— 2 No, 11 L\ 
Víbora. 

Aguado y Rico, Fernando. — G oíCWÍJ No* 67» 
Santos Siiare*, 

Afuado y Mat-dra, Gustavo. — Basarrate 162, 

V rni Yante, Valeriana. — ; Belascoaín 2. 

A! r, ii a o y Otero, Julio— 2£ entre 7* y 9^ Ave.» 
M i faenar, 

Aiormo Herrera AureI.- — F y 19» Vedado* 
Airar ex Alca» Manuel, — 3 No. 233, Vedado. 
A mi fió Amaiz, Arturo.— O 1 Reilly 54. 

Regato Adalberto, — Monte No. I. 
Valdéf» AlLcrtc — 10 de Octubre 665 
A: • ii. CwlóS* — ZulueEi Nó. 36-D. 

Afana Bote?, Miguel A — San Lázaro SI 6* Vi* 

boft. 

Arrlbnn Adolfo, R. — Cal Ir A No, 307, Vedad*, 
drenas, Benjamín C — Carica III No. 12, De- 
partamento 403. 

Ariaa Rey, Federica ■:■• — Carmen No. IB, entfE 
Sin Lazara y Calzada. 

Avala IWIi, Guillermo. — 13 No. 138. Vedado. 
Arcué Llcrfina, Emilio. — San Rafael No* 1165* 
Arcué Lleffttw, Horado, — Escobar 205, 2? piso. 

B 

Bihunond* Peón, Manuel. — C No. Í84* Vedado 

Batí::» y G. de Mendoza, Erueato, — Empe‘ 
orado 252» Depto, 210. 

Bay Sevilla» Luis. — D No. 52, Vedado. 

Bt«cí J c.-pona* Dio ni tío*' — Milagros No. 408» 
V tlrora. 

Lj-nrt S-índin*. Joaquín. — Quinta PaUíiúí, 

Otto. 

Barrí na Pardo, Jo3.;L:n. — 10 de Qctub« 656, 
JfíÜK dH Montí. 

Benavent y Campa coi, Jaime P.- — Hotel Roma, 
QTeílly y Aguacate. 

Bm it ■ Sánchez. M anuid.- — Dur*ge, 362» San» 
tí» Suáríí» 

Bfn* Arfarte, José .Vb, — San Lázaro 114, altos. 

E¿ rm ü li l 1 r Qiuulreny* Armando. — E y Ave. 35. 
Bucnaviptsi. 

Remúde: 1 : Machada, Rano. — Ingeniería Sanitaria 
Local, Secretaría de Sanidad* 

L- m-!lí ii7t y Moya no» Lorenao* — Sama 40, Mt» 

fia nao, 

Betancoun y Cruz, J*jt AL— Empedrado, 356. 
Bostn Aviiéí, Joaquín» — C Níp» 660, Vedi do. 

Bicscs Fernández, Eduardo, — Calle 11 Na. 8, 

Rpto, AlmefidiTM. ^ 

Bioica y Jordán, Enr -¡que.— Calle 13 esq. a B» 
Vedado * 

Ekmicfi y de la Puente, Luis. — : 1 7 No, 104, 
Vedado* 

i . \ Gustavo,- — i-l No. 6" Vedado. 

. r. Maz. — Ayesterin v Domínguez* 

Boíiehrt, Guillermo da. — Malucón 617» fcaj-os* 

Bífiif miín y VriT.nirr. jorge. — L y 21, Vedado. 
Broch f Rauviar, Alberto. — Aguiar No. 53* 
Dcpaft amento 17. 

BiflcelL y Quedada, Concepción.— Carlos III 
No. 1051 (li piso} . 

Eu:to Monzón. Ramón. — Omrruca 71* Cerro 


c 

Cabal Martínez. Carlos. — ‘Habana 416, altos. 

Cabalíol Fronment, Carlos. — -Sin Lázaro 346, 
altas. 

Cabrera y Amezaga» Adalberto, — Jo se llar 3 3» A 
lee. piso. 

Cabré era Eicsrz, Isaac— A V?, de Bélgica 258* 
Gnnpi, Rer,é.— O'Rcíily 407. 

Cabrera, Jorge L.— Mayía Rodríguez y Mi* 
lagros. 

Campo A-costa .. Nicanor del, — 14 y 19, Reparto 
AlmerdareS, 

Campn Farree, Siró del — Libertad 160 entre 
OTacrill y Concejal Veiga, 

CampLon. Romero, Javier. — J. Peregrino 518» 
altos* 

Campe, René.- — 0 T ReilIy 49. 

Cantero Martínez, Manuel J. — Estrella 183* 
altos. 

Cañizares, José R,- — Calle Q No* 254* entre 
25 y 2» Vedado. 

Cañizares Gómez, Rafael. — Calle 23 No. 402, 
altos, eso. a J, Vedado. 

Capablanca Graupcra» AquííeS- — Edif. Banco 
Nova ScoGí No. 424. 

Capó» Alejandro.— S. Julio 304, Stos. Su área, 

Capó, Lorenzo. — Ave* de Bélgica 253. 

Carbonull, José LL — Paseo 226 entre 21 y 23, 
Vedado. 

Cárdenas, Raíaei de — Manzana de Gómez, 325. 

Ca pesia ny y Gatcia, jtilíán G. — San Mariano 
No. 3,07» hite. Víbora. 

Casas y Bacallao, Guillermo, — 13 y Cerrada, 
Batista. 

Cafi&s Rodríguez, Jasé A. — San Mariano y J 
B* ¿ayas. 

Castellá y Cabs’loj, Andrés, — -Aguiar 3 61, Du* 
partamunfo 202, 

Castellá y Caballol, César» — Aguiar 361, De^ 

parlamento 202, 

Castillo y Aviles, Hilario del — Santo Tomás 
No. 152. 

Castillo Martínez» Manuel A. — S. Carlos entr* 
Estrella y Maloja. 

Coya Jiménez, Gustavo, — Carmen 459, Víbora. 

Castillo, Pelayo E. — San Lázaro 1218.» Dpto. 
No. 202, 

Castillo» Rolando del- — B No. 714. Vedado, 

Castro y Cárdenas, Fernando R, d=. — B 150. 
Vedado. 

Casíroverde Elcy d!e — Ave. 4 entre 11 y 12» 
Amp. de ALm en ciares, Maria*iao. 

Cartiñá Borrell, Pedro P. — ■ 17 No, 13» Vedado. 

Cayado, Enrique. — Mazón No, 21, bajos. 

Cetorio Cobo» César, — D entre 16 y 18, Repto, 
Almundares, 

Centurión Maceo* Francisco C. — 25 No. 571, 
esq. a j. Vedado. 

Clark y Díaz, Wildemar H. — 3$ No, 270 en* 
tre D y E» Vedado. 

Chacón Cardona. Miguel A. '"Buena Ventura 
No. 22. 

Choca Quintana. Santiago. — Santiago No. 36-B, 
altos, 

Colli y Gaschi, Mario,— -Manzana ce Gómez 
No. 403. 

Chomut y Beguerié, José R, — A No. 610» 
Vedado. 

CoEete Guerra, Honorato.— Arara buru No, 15, 

Cotilo Gircés, Abdon,— S, Lázaro 3 15 -A, altos, 

Contrera Moya, Oscar, — F y 5f, Vedado. 

Copado Hern inda*» Manual, — Malecón y K. 

Cor omi Has, Ricardo* — Bdttrftrtt entre S, José 
y Valle, 

Cortés Rafael* — Hotel Pal ace, G y 25, Vedado, 

Coscullueia, Eugenio. — Cuba Ne 2C2. 

Cossío Pino, Raúl. — i 3 No, 138, Vedado. 

Cristófol Soiá» Joaquín. — Valle 71, 2? piso. 

Coya, Gustavo. — Carmen No. 459, entre Juan 
Delgado y S trampea Víbora, 

D 


Dalmuui Lo red o, Abelardo. — Reina y Cimpa» 
n Sirio* 


Dana Plasencia* Andrés J.— Ave* 3a.* tntre 9 

y 10» Ampliación, de Alerten dares^ 

Da uval Guerra Luis. — Mayía Rodríguez» 121, 
r = q. j Estrada Palma. Santos Suárcz, 

Dean Aguado* Daniel. — 'Estrada Pilma No, 174. 
Santos Siiárez. 

Dedíot» Luis. — Empedrado» 3 12. 

De dio t y García» León. — Empedrado, 312» iitos- 
Díaz, Marino. — 'BetiScoaín 120. 

Díaz Horta, Julio. — Baños 10* A* altos, Vedado 
Díaz González* CrUtÓbaL^— 23 y 20 s Vedado* 

Díaz Montes, Héctor A, — 17 No. 1003. entre 
10 y 12* Vedado, 

Díaz y Ménde*, Oscar. — *Tüan Delgado 3, San- 
tos Suitez. 

Diviño, Jorge L.- — Callé G No. 560. Vedado. 

Dobal. Juan M. — Calle 10 (fitre 11 y 13 
Vedado. 

Du-Deíaix, José G. — Neptunci 706, altos. 
Duran Fots* Jorge. — Cotrales 468. 

Duesn LanSU» Joaquín. — Tejar 224, Lawton. 

E 

Echarte Mazorca* Jorge, — Jovellar 54, 

Erharie Mazorta, René.— Jovellar No. 8. 
EchegoyEn y Govantes* Carlos*" 9 No* 44. 
Vedado, 

Echezarteca MulEtay, Arturo. — San Jo-sé de U; 
Lajas. 

Echzzatreta Ruiz» Arturo — S. José de laa Lajas 

Echeverría y Perdomo. Lu:í.’ — ^ a, No. 54 entté 
S y 10, La Sierra. 

Edelitian y Pon«, Ricardo,’ — Banoí entre 15 y 
17* Vedado, 

Enser.at y Dasca, Carlos.— 1* esq* a 6, Reparto 
La Sirrra, Marsanao, 

EnMñat y M acias, E m ñ io . — Calzada 406» V t- 
dido, 

Estévez, RafacE G. — Ssn rtancisto No, HT. 
entre San Lázaro y Buenaventura. 

F 

Faltón, Luis, — Baños No. 406, Vedado, 

Febles Valdós, Manuel- — Reina No. 353» altes, 
Fernandez Je Castro, Antonio.- — -17 No. -60. 
Vedado. 

Fernández de Castro, Jorge. — 77 No. 260» Ve- 
dado, 

Fernández de Castro» R-íael. — Calle J No. 2'*. | 5, 

Vedado, 

Fernández Molina» Vic*nte.— Consuegra entre 14 
y 2C Víbora. 

Ffirnándé: Salazar, J-oíé- — Trocha Alta 43, San- 
tiago de Cuba, 

Fernández Simón, Abel. — San Lá^atu No, 455, 
altos, 

Fernández Ruenís» Rafael, — F No* 11 entre 
Calzada y 5 A Vedado. 

Ftrrer Calvet» León L.^-G No. 206, Vedado, 

Figueraf Peñas, Salvador. — Callt 25 y O, EdiL 
Castra. 

Figuerca Mpriínez* Mario. — Corrales 253* aítos. 

Florts Atanegui, Alberto. — Calle II entre É ? 
y 7*» Almendares, 

Fgrftin y Novoa, José-, — A No- 6Í» Vedado, 

Franídin. Roberto L* — TíjadíUci No, 1, alto?. 

Frankliñ Acosta, Ricardo- — San Indalecio, 658. 
Freyrc y Rodríguez, Emilio, — San Rafael, 921. 

G 

Gago Silva, José. — Guasabatoa 7, altos. 

Gallarda Herrera, René. — Calle 11 No. 115- 

esq. a L, Vedado, 

Gamba, A, de la Campa* Manuel. — -7 éso, 2 
H* Repto, Miramar* Marianao* 

Garganta y Sibis, Ladilla o. — 11 entre 6 y 8, 

Vedado, 

Garmendía Carrera, José M, — Calle 13 No. IOS. 

Editicm Lóp-ez Serrano. 

García ANarez Mendizábal, Fs-ancisco, — Av* 
América 25, altos, Rpte. Alcnendarea, 



García Rango, RafmtL— 22 <«L equina * 5*, 

Mifírítac- 

García Mdtin, Antonia,— -Wilaon 73, Vedaao 
García Nattes, Luis.— A^uiar y Empedrado, 
García Gamba, Federico. — San Indalecio* 726, 
Santos S uáres* 

García de la Tóete* Andrés.— 17 No. 398, Ve- 
dado. 

García Soya* Oliverio, — Calle 3 No. 7, entre 
1* y 3*. U Sierra- 
Rpto. Altnendareí» Opto. No. 

García Val des, Manuel.— O'Reílly 307, altos. 
García Vázquez, Benito. — Ave, Central No. 13, 
Rpto. Kohly. 

Garttiz, Rafa vi J. — -Infanta y Ave. Columbio* 
Marianao. 

Gardyn S ¡cardó* Felipe. — Calzada 503* Vcdadu* 
Gil Case el (anos, Armando —Empedrado, 752. 

Gil Castellano*, Enrique. — Calle 27 No. 15 55* 
Vedado. 

Giménez Lamer, Joaquín, — Calle 10 Wo. 60, 
entre 3a. y 5a., Vedado. 

G o silleta, Críspulo. — Calzada y 4* Vedado. 
Gómez MiUet* Carlos. — Calle lí No. 607, Ve- 
dado. 

Gomís y Valdés, Juan A, — San Indalecio* 213, 
Jesús del Monte. 

González del Valle. Eladio. — CFReilly, 538 , 
González del Valle, Manuel. — Oficios No. J 04 . 

González Rodríguez* Francisco. — -San Lázaro 
No. 76Ü, Víbora. 

González Rojo, Ramón. — Aramburu No. 365. 
González, Octavio Próspero, — Obrapía 40, 
Cavantes Fuertes, Evelio.— Calle 11 No, 457, 
Vedado. 

Gran Gilledo, Manuel. — San Julio 18, Santos 
S ciares, 

Guanche Escudero, Facundo, — Cojimar, 

Guascli de la Arena, Pedro J.— 25 y eillc O. 
Vedado, 

Guerra, Armando, — San Joaquín No. jC. 
Guerra Aringo, Manuel. — Empedrado 22. 
Guerra Massaguer, César E, — 5a., esquina a D* 
Vedado. 

Guerra Seguí, Pedro, — San Lazare 5 5/, altos, 
Gueira Deben. Ramiro, — Milagros 6, Víbora 

Gutiérrez Prada, Francisco. — 11 No, 65 S, entre 
A y B* altos, Vedado, 

H 


Hart, Leopoldo.— -1 0 de Octubre 424. 

Henares Gutiérrez, José F. — Calle J No, 463* 
Vedado. 

Hcmiida Antorcha, Raúl,- — Ave. ^ 5», entre 12 
y 13, Ampliación d« Álmendarcs. 
Hernández Hernández, Fernando. — Calle 9 nú- 
mero 76, Bejucal, . , * T 

Hernández Medell, Domingo. — Refugio No. 6 

Hernández Roger, Miguel A, — C No, 652, 
Vedado. 

Hernández Milhc, Armando. — Galle 5* No. 357. 

Vedado, , , 

Hernández y Fernández, Concepción, — Calle D 
No. 563, wq, a 25, Vedado, 

Hernández Savio, Luis. — 29 entre B y C, Ve- 


dado. 

Herrera Ibáñez, Pedro. — R. de Car densa No, 61* 
Guanabacoa. 

Hevia, Julio E. — Ave. de la República 1051. 


I 

lbcrn, Ramiro J.— Ave* del Parque ll> Rpto 
Kohly. 

J 

jarro Rodríguez,, Ca dos.- -Carmen No. lió, 
Jiménez de Císneras, J, — San Carlos 27* Vi- 

Jiménez Martínez, Mario F*— Edificio Banco 

Canadá 317. *, . e u , 

Junco del Pandal* Pío.— San Rafael 8* Hotel 

Central. 

Juncosa y Pujol, Emilio.— Vista Alegre, 257, 
Víbora. 


[..acorte y G- de O suma, José M,- Calle 
Nn, 4 entre Línea y Calzada, 
LíÉomasino, Juan M. — Ave, de 
Rpto, Kohly, 


D 


los Aliado? 55, 


Lamas y Valdés, José E* Juan Delgado 
No, 213-A, Rep. Mendoza, 

Larrazábal Fernandez, Luís J-- Amargura 7f, 
bajos. 

Laudmnan* Herminio.— Patrocinio, 70, Víbora* 
Lccuona Cabaliol* José L.-— Aguiar* 361, 
Lecuona Caballo!* Julio,' Aguiar* 361. 

Leus, Mario B. — 6 y 11, Edil* Leus* Vedado, 
León, Agapito.— Princesa No. 119, bajos* Jeüus 
dd Monte. 

Lessasier Martínez* Pedro. — Cario J III No. 211, 
López Valladares, Angel .—Poros Dulces, 104* 
altos. 

López Rovírosa, Ernesto. — EdiL Carreño 25 y 

Marina* 

Liare na Solíu* Vicente, — D No, 75, Ampliación 

die Almendares. 

Llinás Roher* Juan.— Ave. de las Palmas y 
Calzada de Columbia* María nao. 

Luzco. José A* — S. Lázaro 333, Dpto* L 


M 


MacU, Adrián. — Manzana de Gómez 325, 

Maclas Bctanccurt* Sergio.— 16 No. 184, Edi- 
ficio Menéndez* 

Macías Franco, Raúl. — San Nicolás No, 1. 

María» Lope?, Armando. — Animas 172* altos, 

Marcos* Julio M. — Calle D No. 202, Vedado, 

Marco Fernandez, Pedro, — Pasaje Santo "I ü- 
má» 14, bajos. 

Martín y G. de Mendoza, Félix.— Hospital* 
202, 1er, piso. 

Martín Ruiz, Francisco* — Edificio Trias, 12 en* 
tre 21 y 23* Vedado. 

Martin Colma, Rogelio*— Hotel Royal Pal». 

Martínez Campos* í’Ernando,- S, Ignacio* ¿I- 1 !, 

Martínez ludan* Pedro. — Galle 16* entre E y 
F* Ampliación de Almendares. 

Martínez Márquez, Cristóbal,. — Ave, Aliado» 
No* 60, Alt. de Almendares. 

Martínez Nebot, Gerardo. — Lonja del Comercio 
No, 510- 

Marttncz Nebot* Manuel. — Real 60* Marianao- 

Martines Prieto, José R. — Zulueta, 458-D, altos. 

Martínez Prieto, Rodolfo. — -Zulueta No. 4 Jo- , 
altos* 

Martínez y P* Vento, Sergio. H No, 354, 
Vedado, 

Martines Hernández, Miguel A* -Lealtad 368* 
altos, 

Martines Sáenz, Luis JL— Apartado 61* Güira 
de Melena, 

Martínez Vargas, Raúl José.— Ave* América 
No. 23, Alt. d e Almendares, 

Maruri y Guilló, Alfredo. 18 entre 7 y 9* 
Miramar. 

Maruri y Guillo* Carlos,™ 14 entre j- y 5-, 
Miramar. 

Marzal Valóramela, José.— Paz No. 166, San- 
tos Suárez. 

Maza de los Santos, Aquilea — S. Rafael 75, 

Marqués y Marqués* Arturo S, — J No. 559 
csq. a 27, Vedado* 

Menacho y Montero, Ramón A* CaiU 6 No. 
207, Vedado. 

Mendoza Zeledón, Carlos, — Reina 108* altos, 

Mendoza, Mario G-— - Empedrado 252, altos. 

Menéndez Menéndez, José,— Edif. Bacardí 615 

Miquel y Merino, Lorenzo.— Calle 17 No. IOS 
V edado . 

Mira Bolívar, Ricardo, — Obispo, 165* altos. 

Miró Calo nge, Luis.— Eipadero 29, Víbora. 

Muenk* Miguel A. — Ü’Reilly, 407. 

Moleón Guerra, Antonia M* — San Nicolás ¿6. 
ler* piso. 

Montes, Melquíades. — Ave. Wilson 51Ü, \ edado. 

Morales y d® Cárdenas* Víctor*- CotnposteJa 
No, 158* altos. 

Morales Oliva, Alejandrino.— Conde Na. 12. 

Morales y Zaldo* Ricardo, — Concepción No* 9, 
Cerro* 

Molitis* Delfín. — 21 No* 508, 2? piso* Vedado. 

Moreno y Lastres, Gustavo.— Amargura No. 
103* Depto. 15. 

Morera y V. Sirgado* Luis. — ^Libertad Na* 3 
Víbora. 


Moreyra Pruna, Ricardo, — ;15 Na. 466* Vedado. 
Muñiz* Miguel A. — - Atares* 55.J, altos, 

Munder Barrió* Arturo.— Aguila y San Miguel, 
Depto. 122. 

N 

Naranjo Lcmus* Alfredo* t** V, Apuilera 175, 

Navarrete, ' Horacio.- — O^Rcilly No, 231* altoi- 
Navarro Taillacq* J orgt. — Steinhart N-o. 7, 

Mar i anao, 

Narganat y Alonso, Carlos J, Neptuno L 2 
Opto. 105 , 

Nieto Gortadella, Amado C.- — Marina 115, altos. 
Nieva Alba* Ricardo A, — Damínfiuez No, 426, 
Cerro, 

Núñez Bengochea* J. M.— Ave. Central y New 
York, Reparto Kohly. 

Nuiles Verdes, Luis.— 23 No* 12 58. 

Nuevo Radias* Fernando N,^ Felipe Poey, 53, 

V íbera * 

O 

Ü’Bourke Royes, Juan E,— C No. 659, Vedado. 

Olíver* Jesús, — Luyanó 131. 

Onetti y Gonsú, Nati ¡so. — Ciliada 608, Vedado. 
Oñate Gómea* Ramiro de— Paseo 171-G, attoi* 
Vedado, 

Ortiz y Martínez, Al icio M. — Su. Lázaro, lfl72, 
altos. 

Oteiza y Alonso* Pablo de. — 11 No. 16S en- 
tre J c I* Vedado* 

Ostolaza, Oscar da.— S, Isabel entre Marti y 
Collazo, MarianaO, 

P 

Páez Valdés, Alfonso E- — V'/üson, 1004^ Ve- 
dado, 

Pagés-p Guillermo.— Calle C esquina a 3** Re - 
parto Redención, 

Pal l í Sierra, Pedro. — Tulipán No, 154, Cerro. 

Panerai* Camilo,- 8 y 19, Depto. 95* Vedado, 
Parajón Saturnino,— *Ü‘ Re til y No. ?.j\ f 

Pardo Fernández, Silvino.- — S. Rafael 14J4> 

Paz Sor día, Antonio.— Rosa Enríqucz No. 83, 
Luyanó, 

Petra Valiente, Manuel A. — 25 No. 702, Ve- 
dado* Departamento 8. 

Pérez, Enrique V.^ — 23 No. 520, Vedado. 

Pérez Benito a* José.— 25 y G* Vedado. 

Pérez Díaz* Aurelio M. — Calle 17 No, 807* 
esquina a 2* Vedado. 

Pérez Gab ancho* Gregorio. — 27 No. 639* entre 
B y C, Vedado. 

PévE* y Torres* Félix,— Concepción No* > 562* 

Víbora. , . _ 

Pérez de la Mesa, Manuel. — San Miguel ó?*D. 
altos. 

Peláez y O^Campo, Enrique.- — Calle 10 No. 
161* Vedado, 

Pena Hernández Benjamín de la.— Santa Emi- 
lia No, 457, Víbora. 

Pena, Santiago G. de la,’ — Antón Recio -69 
Pichardo Moya , Carlos, — 10 de Octubre* 626, 
Jesús del Monte. 

Piqué Gitoud, Baudilio. — Gille 7a. entre 7 y 
8, Reparto Buena Vísta. 

Pizarra Baeta* Luis A. - — 6 esq, a IL Reparto 
La Sierra. 

Pividal Cjstclld* Francisca. — E No. 661* Ve- 
dado, 

Plá y de Cárdenas, Gil,- — B entre 10 y 12, 
Almendates, 

Pons y Zamora, lunicio.— B No. 13* tncr* 
Calzada y Linca. 

Pou Escande 11, Eugenio. — -Jovellar J04, Depto, 3 
Prida* José.— Habana No. 3Ú4* 

Prieto Suáréí* Alberto,- — 1 1 entre 2 y 3*. Am- 
pliación ilc Almcndares. 

Puentes Castro, Armando, — 3? e¿q. a 44, La 
Sierra* Marianao. 

Pulida, Rcné.- — -Vapor No. 10. 

Puig Riyetal* Pedro. — Consutado til, altoü- 
Pujal Muya, Armando.— Calzada No, 406, altos. 


Q 

Quadreny Miró, Alberto. — A Nú 1 . 270, Vedidu. 
Quintana* Nícolás,-^ — O^Reilly, 4Ó7- 
Quintero, Evelía. — San Itidilscio 46- A, 



T 


R 

Ramírez fielitfmm, Francisco- — 13 No, 857, 
Vfdidfc, 

Íijvníri Pifidlrt, Eugenio. — 13 y L, Vedado, 

Rty cipri Olivetv Rafael. — 'Gtal. Lee» 64, tntre 
■■ ■ r-ino y Hori&s, Santos Su iría* 

Real y Alemán, Basilio, — -Calzada del Cerro 
ÑO, 835?. 

Reg uern Prreira, José A,— 27 de Noviembre 
No. 35, Regla. 

Torren, Francisco. — ‘Caite 23 No. 608 
fll.tre B y F. Vedado. 

■ÜifoV y García» Manuel .-^3* entra 9 y ¡0, 
Ampliación 4* A Emendares-» 

Riv.tm Maznan, Manuel. — 23 No. JÜ6 entre 
C y D* Vedado. 

Rocíi i. Federico. — infanta entre Neptuno y 

Concordia. 

Rodrigue Acosta, Mario. — -Calle 13 No. 23 
entrr H s I, Vedado. 

Rodrtfiuez, Lliíh M,—Fal güeras 412* Cerro. 

tíodriiíui-; Giste lis, Esteban.— Edificio Bacardí 
No. 615, 

Jltulrlgun* Molina, Cesar. “Calle lí No. 22, 

altos, E.a Sierra. 

R n ! r 1 1 ■ n ■■ v Rajón, Rafael L,— fí» Lázaro 376. 

Rodrígibx Torralbas, Miguel. — San Francisco 
No, 364. Víbora, 

Rodríguez Valiente, Juan M, — Santa Emilia 
No. 351, altos, J. del Monte. 

Rodriítueü Vieras, Miguel.— Fuentes esq. a la., 
Rtci. Al mudares. 

lío-jan Hernández, Pas-cinil de — San Ignacio 50, 

Rofai Rodrigues, J 05 1 A.—Ltcret y Concejal 
V'-eiga, Víbora. 

Resello. Lubam, Gabriel.— Hospital 16, primer 
piso, 

Rui* C Adata, Julio,— Calle II y 8, Veda do. 

iludí Qrd.í, Narciso. — -F i güero a entre Milicto* 

y Liberta d. 

Rttiz López, Juan A,— 21 entre C y D* Edtf, 
Tawl, Vedada, 

Ruso León, Felipe,* — Concha y Hacendados, 
Fábrica du Botellas, 


S 

Sandra Pierra, ftcidriffe, — San Lázaro No. 360* 

Salí i Carretal, J asé. — Edif. Metropolitina 718. 

Saladrigas Z.ivai, Francisco. — 12 entre Ave. 6 
v 7, Ampliación de Ahuciad ares. 

Saladrigas, Gustavo.' — Virtudes, 614, 3er. piso. 
$ i la Mr v RorG, Emilio. — Aguiar 75. piso. 
SaLiya de la Fuente, Francisco, — Reina 125. 

Satcine* v Murióte, José L. — Calle H No. 41, 
Vedado, 

Sa ! • y Torcí.], Vicente J, — Monserrate, 4, 
Habana. 

San Martín Odeta, José R. — Laguer isuk entre 
Céüpccles y GplaWt» 

. ; Martín Dtlri , Juan P, — Laguer uda entre 
Céspedes y Gekb-ert. 

Mri.ii.*,- Hernández, Jasé A. — Manzana de 

Gómez No. 369. 

Sánchez Motilo» jasé A. — 13 No. 106, Vedado, 
Santann Fernindeí, Rogelio A,' — Juan Bruno 
2b ya. s No. 114» Víbora, 

.'vni: ir i Fortiaynera, Antonio,— Edíf» B». Nova 
Se-otía No. 424. 

S.niri Bas, Francisco. — Porvenir, 809, Víbora, 
Sig.-irrím, Frnii cisco. — Zapotes 91 * S. Suáruz, 
Simeón* Raúl, — Industria 94. 

Snulli y J.ca!, Ernesto A. — -Lealtad 116. 
Salomón» Jacob, — Empedrado 306. 

Sorbe f¡Lii, Aguntín, — San Lázaro i 45. 

Sote) o, César,— fi entre 11 y 13, Almendares. 
Sato, Emilia de,- — Ijdiií, Bacatdí 217, 

Su rt Cordoví"., Patricio A. — Ave» de L Paz 

No, 65» Kohly. 

Scrra pifia na, MiBuel, — San Lasara No. 173. 


Tapia Ruano» Manuel. — Ave. de los Aliados 
No. 44 ¥i , Reparto Kelily* Marianao» 

Telia* Eduardo. — Aguiar No. 126, 

Telia Jqrgt* Antonio. — Aguiar 126, Dpto. 516, 
Tosca Larrondoj. Erne&ta,— San José, 515, bajos. 

Torre y Garda* Miguel A. de U. — Progresa 
No. 211, 

Toñarely, José R, — -Cali* 4 entre Linea y Cal 

■j.nc-li. Vedado, 


u 

Urquiaga Padilla, Pablo V»- — Ave. II entre 10 
y 11, Atnp, de Aluiendarcs. 

Urrutia, GuataVo E. — 5+ Ave. y calle 6. Bvte- 
navista. 

Uhrbach* Cario* P. — H entre 12 y 14, AL 
mendares* 


V 

Yaldés, Luía Delfín, — San Francisco y Lawtop, 
Víbora. 

Vatliciergo Simón, Francisco. — Belaátoaín 2Z. 

Vareii* Enrique Lula. 1 — Calle 13 No. 23 entre 
H e I* Vedado. 

Vasconcelos, Emilio. — “21 No» 120$ entre 1$ 
y 20, Vedado. 

Vascas Masut* Fidel» — San Lázaro* 80 , V* pisa. 

Visque;! Tobalina, Bernardo. — Ave. Acosta 7 t 
Víbora. 

Vega, Benjamín de la.“Munscrrate 4. 

Vega* Ignacio de la.— Aguiar y Empedrado, 

Vega, Federico de la— Calle Sola, Arroyo 
Arenas. 

Veloz y de la Torre, Raúl.- — Calle 6 entre Co- 
tumbía y B,, Mariatiao* 

Viego, José A,- — -Reina 108* altos., 

Vita, José A,— Habana 66. 

Villar Jorge, jorge A. — 'Basarme No. 21 4, 
altos. 

W 

YZeisá» Joaquín E. — Ave. de W ilion No. 124, 
Vedado. 


Z 

Zatnorino Casares* José fí* — Calle H entre 7 
y 9, Repto. Ahnendares* Crucero Playa. 

Zirraga y Moya, Angel de, — 11 entre B y C» 

Zárrnga y Moya, Fernando de — 5a. Avenida, 
entre 4 y 5* Amp. de Míramar, Marianao. 


MATANZAS 

Francisco Benavides. — Bonifacio Byrnft 100, 

Gioidano Casas» — Blanchet 19. Matanzas. 

Francisco Ducassi*'-’ — Btaflchct No, 19* Matanzas, 

Julio Hernández Escalada, — Apartado 2971, 
Cárdenas» 

Raúl LarrattrL — Quinta Avenida No* 331, Cár- 
denas. 

Enrique Mircct. — Domingo Mujica No. 79, 
Matanzas. 

Oscar Pardiñas, — Begoña No, 1* Matanza*. 

Julio C, Pérez,' — Ave. 2» No. 99* Cárdenas. 

Raúl Rodríguez Sorá»— Compostela 75, M-v 
tattzas. 

Octavio Sust- — 12 No, 31, Cárdenas, 

SANTA CLARA 

Saúl Balbona.— Tristá 17, Santa Clara. 

Hugo Bastida.- — Capdevila 41* Trinidad, 

José R* Cañizares.- — Maceo No, 35, Santa Clara. 

Mario N. Eaquiroí»— Solís No, 82, Sagua b 
Grande. 

Mariano Ledón Uribe,^- Cuba No, 53, Sea, 
Clara, 

José A. Mendigutia» — Apartado No. 27, Sancti 
Spiritua. 

Silvio Payrol. — Maceo 43* Santa Clara* 

Leopoldo Ramos.- — Colón No. 47» Sta, Oara* 

Juan It. Tandrón. — 5. García No. 16, Santa 
Clara. 


CIENFUEGOS 

José J. Carkonetlv- — Santa Elena No* 149* Cíen- 
fuegos* 

José R* Ca&anovi y Machado.— lude pende ncii 
No. 46, Cienfuegos. 

Adolfo Guerra. — Apartado 150. Cíenfuego*. 

jorge A- La fuente. — Tacón No- 183 , Cien- 
fuegos. 

Federico Navarro.— San Luis 21 1 Cienfuegos. 

Miguel A. Talleda*- — Árgriellei No. 265, Cien- 
fuegoí* 

Esteban R» Torríentt- — Arguellen No. 17+, 
Cienfuegoí- 

CAMAGLIEY 

Roberto A. Douglas Navarrete, — Independencia 
No, 43, Camagiiey* 

Eduardo Arango Mola, — Avenida Estrada Palma 
No, 21, Zambrana, Catnagiiey, 

Qaudio J, Muñí Blancbart. — Avenida Gimagüey 
No. 6, Zambra na, Camagüey» 

Goníalo López Trigo Gabandio. — Estrada Palma 
No.. 32* Camagüey* 

Miguel A. Bretón Ftthardcv — Avellaneda, 95» 
Camag iley, 

Manuel García Zubizarret-l. — iEidepeudcncia, 3. 
Camag üey* 

Ja.sé M- San Pedro, — Joaquín Agüero No. 44* 
Ciego de Avila» 

Francisco Herrero Mor , te ó, — General Gome?, 
Camagüe y. 

José S. Acosta O'Bryan- — Príncipe No. 17, 
Camagüey. 

Nicolás P, Lluy Fuentes, — General Gómez, 98» 
Ca maguey, 

José Bombín Campos. — Padre Otilio No. 46* 
Camigüey* 

Francisco Rodrigue;! Ubah. — República y Maceo, 
Ciego de Avila» 

Alfonso Alvares Fuentes.— Mártires No. 27 r 
Camag üe y. 

Antonio A, Carvajal. — Marti No* 37, Morón, 

Lorenzo Rodríguez Ubala.— Apartado 115, Ciego 
de Avila. 

Alfonso L* L naces» — Avellaneda y Castellanos, 
Camagiiey. 

José S. Bertrán Rodrigue?» — General Ciómex, 
18* Camagüe y, 

ORIENTE 

f 

Antonio Bruna.' — San Carlos Baja No, 14, Sin 
trago dE Cuba. 

Sergio I, Clark. — Centra! Manatí, Santiago d» 
Cuba. 

Ulises Cruz Buatillcu— Plácido Baja No, 7, 
Santiago de Cuba, 

Durruthy Mcgret» Julio V. — 'C, García !-A, 
Guanta mino. 

Alfredo Escalona.- — Miró Na, 33. Holjtuin. 

Espinosa de los Monteros* Luir, —Central Pres- 
ión, Presión. 

Felipe Füntatiilla. — Heredia Alta 81» S-ititiaeíi 
de Cuba* 

RoduEfo' Ibarra Pérez.’ — San Fernando Baja 
No- 2, Santiago de Cuba, 

Felco O. Marmullo.- — -Central Algodonal, 

José F, Medrana*— M* Gómez Alta No. 12 
Santiago de Cuba. 

Alfonso Menéndez.“Masó Alta No. 5, San. 
tiago de Cuba» 

Idelíonso Moneada. — Santa Lucía Alta No 17. 
Santiago de Cuba, 

José M. Novoa, — 5 entre 8 y LO, Vista Ale 
gru, Santiago de Cuba, 

Francisco Ravela.- — 4 eüq. .i 9* Vista Aífert, 
Santiago de Cuba, 

Sebastián Ra velo, —A ve. Vista Alegre, SantiaEo 

de Cuba* 

Nilo Suárez, Miyaces. — Saco baja No, 20, esq» 
á Padre Rico, 

Gerardo Vega WVEglit. — Aguilera Alta No. 36 
Santiago de Cubá, 


TECHADOS DE FIBRO - CEMENTO 

JOHNS MANVILLE 4.2" TRANSITE 

Techados de Asfalto y en RolloSj Cubiertas Aisladoras para Tuberías de Vapor, Agua Caliente y Fría, 
Polvo “Celite” para concreto* Materiales para k corrección de la Acústica. Materiales para Impermeabilizar, 

Representantes exclusivos: ORTEGA FERNANDEZ Y CIA. 


AMARGURA Nos. 109-259 


HABANA 


TELEFS. A-6569 - M-2639 


MANUEL ALVAREZ 

TALLER DE CARPINTERIA V EBANISTERIA 
ESPECIALIDAD EN ARMATOSTES Y NEVERAS 


Pezuefa, 222, Cerra 


Teléfono 1-5371 


ANUNCIESE EN ARQVITECTVRA 
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ALMENDARE5 NUM, 

61 



TELEFONO U-5028 



LA 

HABANA 


BIBLIOTECA HISTORICA CUBANA 

Y AMERICANA 

Organizada con las aportaciones de fas biblioteca 
particulares da E* Roig de Leudasen rín$> E, Gay- 
Col bó, M. GuEraf Moreno, Raqaey y Ramón Catató, 
J. L. Franco, F, González de! Val fe, E. S* Sontovenío, 
G. Castellanos G., F. Lizaso, E, En traigo, J. Vil leído, 
F* Peraza, J- Lloverías, R Córdova, M. Bisbé, R. Agrá- 
monte, F. Castañedo, J. A. Ramos, M. Sánchez Roig 
y fa Librería M. i ñervo. 

Abierto o I publico todos los oíos laborables 
de 8*30 a*m* a I p.m, en la 

Oficina del Historiador de [q Ciudad 
PALACIO MUNICIPAL LA HABANA 


A. BRETON 

PINTURA Y DECORACION 

3ELASCOAIN Nc. 961 TELEFONO A5-5482 

HABANA 


FABRICA DE MASILLA 

HORNOS DE CAL - CANTERA Y 
MATERIALES DE CONSTRUCCION 

de LEOPOLDO VECINO 

ZALDO NUM. 5 - HABANA 
TELEFONOS: 

Fábrica U-1930 - Contera F0-31S1 - Particular U-3S1S 




DEMOLICIONES Y EXCAVACIONES 

FRANCISCO RODRIGUEZ E HIJO 


PEDRO 

O C E J A 

PINTORES Y DECORADORES 


Compro demoliciones y vendo materiales de aso 

- 

paro construcciones 

BELLAVISTA, 558 CERRO TELEF. 1-3081 


TELEFONOS M-4 513 v X-2105 


M. PRUNA No. 368 

LUYANO 


LAS LLAVES 



NO SE SRLBN 


